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ADVERTENCIA. 


i  ja  representación  que  sigue  del  Pensador  del  Perú 
á  S,  M.  dehe  considerarse  como  una  continuación 
del  discurso  que  en  ¿poca  muy  diferente  hizo  d  la 
nación  en  defensa  del  Marques  de  la  Concordia  ^á 
conseqüencia  del  papel  que  contra  este  personaje  in-- 
seriaron  en  el  periódico  llamado  Tribuno  del  pueblo 
algunos  perversos  de  ese  tiempo  verdaderamente  la*^ 
mentahle  ,  y  de  las  imposturas  y  atroces  calumnias 
que  el  diputado  Rivero  hahia  producido  en  el  sa» 
Ion  de  cortes  sobre  el  mismo  asunta.  Hahria  sido  sin 
duda  muy  útil  que  precediese  4  este  discurso  el 
que  posteriormente  hizo  dicho  diputado  contra  el  vi^ 
ref  ,  y  que  hemos  recibido  por  fatalidad  can  rmi^ 
cha  posterioridad  ^  pero  á  mas  de  que  ofenderíamos 
la  prensa  éaciendola  gemir  eon  un  cúmulo  tan  asom-^ 
broso  de  falsedades  é  insultos  ,  la  patria  itecesita 
irdpqnerse  d  la  mayor  hre'üedad  de  algunas  'verda- 
des que  se  presentan  en  esta  producción  ^  que  aunque 
desnudas  de  los  adornos  de  una  eloqüencia  encan^ 
iadora  y  sublime  ,   tendrán ,   5/   se  reconocen  por  S^* 
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ulg^n'os  ano-s  ^  ^Ck  ^^^  émidián   infhtenem    en  ios  fu- 
tnrm  destüios    de  España.    El  Pensador  mmrá  con- 
tenió  y    hien    recompensado^   si   se  corrige  el    desor- 
den ,    Y    se    arregla  Ja    administración  de    los   nego- 
cios   relativos    ni   país   en    que  vio    la   luz  5  y    5/  ha, 
■delirado    en   algo^    ú    en    el    todo    de   su   representa* 
don  ,   solo    quiere    que     se    recuerde    por    el   pública 
■benigno  ,    que  ha    delirado  por  su  patria  Esparta, 
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a  poco  Ulanos  át  vtn  a^o  qtíe  se  atrevió  e| 
pensador  del  Peni  á  levantar  su  débil  voz,  para 
defender  á  vaesíro  representante  en  este  revno  el 
Marques  de  la  Concordia  de  las  mordaces  y,  nc" 
jgi^s    iavectivas^  con   que    se  h&lhn  propuesto   per* 
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derle   los  encubiertos  enemigos  de  V.    M.    á    cfec» 

to  de  ponernos  en  brazos  de  la  desoladora  anarr- 
quía.  Au:i  no  habia  lucido  p§f^  nospíros^  por  des«^ 
gracia  la  apacible  aurora  áet  dia  en  que  arran- 
cado Ye  M.  por  los  esfuerzos,  de  sus  heroycos  es- 
pañoles de  la  prisión  en  que  :^mia  ,  entró  cerca- 
do de  gloria  en  su  Península,  confundiendo  coa 
\U^  augusta  presencia  á  la  caterva  de  sus  viles  opre- 
sores. Los  sanguinarios  facciosos  de  este  continen- 
te,  alentados  con  las  vanas  esperanzas  de  la  ani- 
quilación de  la  metrópoli,  á  pesar  de  los  desea* 
labros  de  los  exercitos  del  tirano  Napoleón,  se  ha- 
laban mas  que  nunca  obcecados  en  sus  proyec- 
tos de  independencia.  La  nueva  constitución  de  la 
monarquía  española  que  tan  oportunamente  ha  sa- 
bido V.  M.  borrar  con  la  punta  de  su  cetro,  era 
para  ellos  un  escudo  que  los  ponia  á  cubierto  para 
la  perpetración  de  sus  maldades;  y  los  magis- 
trados de  estos  paises  lejanos  ,  precisados  ,  parav  no, 
caer  en  ojro  abismo  mas  profundo  ,  á  doblar,  anta 
tila  sus  venerables  cabezas  •  estaban  miserablemen- 
te constituidost  ea  la  necesidad  inevitable  de  aU"¿ 
torizar  «n  cierto  inodo  la  mas  atroz  injusticia  7 
«I  mas    monstruosfli.  desorden. 

Creyeron  s'm  raüoa  algimof  que  coa  la  libei^ 
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.tád   de    la-  imprenta   se  di  fundir  ia  por  toda  la  n%^ 
cion    el    precioso   fluido  de  H   sabiduría ,    y  que  co- 
Braria    aquella  el    vigoroso  tono    qiie    necesitaba  pa- 
ra   vencer  á  sus  enemigos.    Pero   ya  el   Pensaiar   ha 
íignificado    en   otro    tiempo    quan     funesta    lia    sido 
á    la   España,   y  el  escandaloso   abuso    que    se    bi- 
sco de   ella.    Aunque    rápidamente    expresando   alggi- 
aos    de    los    males   principales    que    nos   afligían    en 
-  ^os    dias    de  dolor  y  desventura ,    tuvo ,    señor ,    la 
aoble   audacia  de    alzar   á  la   faz    de    los    tray dores 
el  tenebroso  velo  que  ocultaba    la   triste    escena  ,  de 
abatimiento  y    oprobrio   que  preparaban   á    ¥.    M. 
El    Pensador   ignoraba    la  suerte   de   V.    M.    algu;'^ 
jaos   de   los  qu^  rodeaban   su  solio  profanado  se  har 
2)ian   convertido  en    asesinos    de   su    patria;,  la    na,-' 
^on    flotaba    sin   consuelo   á  merced  del   uracan   fu)- 
xioso    de    las.  mas   desenfrenadas   pasiones :    la    vir^- 
tud   no  se  atrevía  á  ostentar  &u  augusta  frente :    tó« 
úo  era  presa  del  espíritu   de  novedad  d  de  partido^ 
y  del  jacobinismo  :   cautivos   d-  sobornados  los    edi-^*; 
lores  de  los   perio'dicos,   jamas,  habia  habido  niéaoB 
libertad  de  anunciar  la  verdad  ^   y    señalar    los   erroH 
íes  q^ue   se    cometían    por   la   ignorancia  y   la  arbi- 
trariedad   del    gobierno  5    y    sin    embargo   de    todos 
•«stos  pbstáculos  ,   un  iiel  vasallo  de  V,  M.  desde   el 
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pauífíeo  albergue  en  que  inoraba  lejos  del  estrepito 
di4  mundo,  echo  en  cara  á  las  llamadas  Cortes  ge- 
nerales su  insolencia,  y  el  abuso  ¡^ue  hadan  del 
poder-. 

(fiando   el   fiero    BomiGiano  «-devoraba    con    su» 
crueldades    á   Roma  ,    mantuvo  Tácito  en  reposo    sU' 
pluma    vengadora  5  mas  luego   que    Trajano   fué  ele-v 
vado    ai   imperio,   despierta    aquel    genio    -prodigi-a>- 
go,    y    apare<:en    las  cosas    con    sus    verdaderos    Gd«» 
lores.  Ai  Pensador  no   es  dado  un  pincel    tan  rápida 
y    sentencioso  3    pero   no  necesito   que   V,  M.    estu-- 
viese  en  Madrid ,   para    confundir    á    sus  imp»ios  ene-*. 
migos.    Nada.,    señor,   lia  hecho  que  sea  digno    del 
augusto    objeto    á    que    fueron    consagrados    sus    pe-* 
queños    trabajos.     Está    muy    distante    de    envane^ 
cerse   con   -las    humildes    expresiones    de   su     genio, 
y    siempre    será   quanto   haga   en  defensa   de  V.  M« 
j    sus   sagrados    derechos  ,    inferior    á   la  vehemen* 
cia    de  su  amor,   y   á  la  lealtad  que   profesa  á  su  so« 
berana   perspna.  ¥a   que    antes  no    pudo  ,    habla  di- 
rectamente ahora  con    V.   M.    en  defensa   de   vues* 
tro  virey  del    Perú,   cuya   causa   inventada  por    sus 
perseguidores    de   las    cortes,  y  continuada   por   al-' 
'  gunos    de  ellos  aun  después   de   la  extinción  de    es- 
tas 5   con  grave  daño    de  la    nación  espaáola ,   e*lá 
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fjííéentificada  con  k  existencia  de  esta  América.  De- 
saparecieron ya,  señor,  los  vándalos  que  infestaban  á 
nuestra  invencible  Península j  pero  han  quedado  eu 
ella  otros  enemigos  que  es  preciso,  ^e  aniquile 
V.  M.  por  que  pueden  acarrear  con  su  deprava- 
da conducta  irreparables  perjuicios  á  los  intereses 
de  V.  M.  Contra  uno  de  ellos  que  no  ha  desa- 
parecido todavía  me  dirijo  al  presente:  dígnese  Y. 
M.  escucharme,  y  yo  quedaré  bien  recompensado. 
Entre  las  varias  causas  que  han  promovido,  la 
«angrienta  guerra  de  América,-  ha.  sido  una  de 
las  principales  el  mal  uso  que  ha  hecho  la  ma- 
^for  parte-  de  sus  diputados  en  cortes  de  la  auto;- 
ridad ,  que  o  bien  el  acaso  y  la  necesidad,  d  la 
intriga  y  las  artes  mas  rastreras  y  baxas  habia» 
jpuesto  en  sus  manos.  Sin  mas  objeto  por  delaní^ 
te  de  los  ojos  que  su  propio  engrandecimiento,  aque-^ 
líos  que  aspiraban  á  ocupar  cargos  tan  difíciles,, 
hicieron  desde  ese  funesto  momento  el  áni-s 
tno  de  conseguir  sus  ambiciosos  proyectos  á  costa 
4e  su  misma  reputación,  sacrificando  con  la  ma- 
yor indolencia  su  necesitada  patria  al  ídolo  de 
«u  amor  propio  y  fanatismo.  Entrando  en  el  sa;* 
Ion  de  cdrtes  unos  tras  de  oíros  los  mas  de  los 
diputados  de  estas  provincias,  y  muchos  de  los  de 
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lá  Ponías LÜa  á'  manera  de  una  irrupción  de  bár- 
baros ,  liolláron  ellos  mismos  sus  antiguos  jura^. 
mentes  de  fidelidad  y  vasallage  á  V.  M.  y  edi* 
ficáron  sobre  tan  deleznables  fundamentos  aquella 
nueva  constitución  que  tantos  estragos  ha  causado 
en  estas  provincias  ,  y  á  cuya '  sombra  se  haa 
consumado  los  crímenes  y  atentados  que  ha^ 
convertido  en  un  desierto  los  países  mas  amenos  de 
este  vasto  continente.  En  ella  se  han  fundado  loi 
autores  de  las  últimas  conmociones  del  ano  ante* 
rior  ,  que  no  se  hallan  todavía  concluidas,  parai 
sacudir  la  suave  dominación  de  las  autoridadei 
legítimas:  por  ella  se  han  congregado  los  hombret 
mas  foragidos  é  indecentes  á  dar  la  ley  á  los  vir^ 
tuosos  y  honrados  :  ella  es  la  que  habia  vestido  con 
Ja  apreciable  insignia  de  la  ciudadanía  á  mucho* 
que  antes  vivían  enteramente  ignorados :  ella  I9 
que  ha  echado  por  tierra  lo  xnas  interesante  ,  pre* 
cíoso  y  respetable  de  nuestras  sabias  instituciones  s 
ella  la  que  habia  reducido  á  toda  la  nación  á  UD 
estado  de  indigencia  absoluta  (  i  )  :  y  ella  en  fin  la 
que  llevo  al  seno  del  congreso  entre  otros  dipu* 
tados  al  de  Arequipa  X).  Mariano  Rivero ,  para 
reforzar  la  quadrilla  de  los  que  ya  lanzaban  su* 
ensangrentados  tiros  contra  los  que  hacían   la  ¿ueiy 
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sra  á  les  enemigos  exteriores  é  interiores  ele  niies^^ 
tro  patrio  suelo.  ¡  Ah  y  quien  nos  diera  el  coii- 
áueio  de  que  se  borrasen  para  siembre  de  las  pá- 
.ginas  de  la  historia  ks  monstruos-idades  cometi- 
'das  por  algunos  de  los  que  se  decían  padres  de  la 
España!  .¡Quién  fuera  tan  dichoso,  que  jamas  hu- 
b\ese  tenido  ni  aun  noticia  de  unos  atentados  que  no 
d^beii  siquiera  referirse!  Mas  valia  mil  veces  ha^ 
i)cr  desde  el  principio  entregado  las  manos  á  las 
cadenas,  que  no  retar  al  bárbaro  que  vino  de  las 
t)rillas  del  Sena,  provocarle,  medir  nuestros  biso- 
ños  batallones  con  sus  aguerridas  legiones,  hacién- 
dolas morder  tantas  veces  el  polvo  de  nuestros 
campos,  para  volver  después  las  espadas  contra  el 
Monarca  que  había  iiecho  volar  á  los  españoles  á  los 
campos  de  batalla,  y  contra  todos  los  que  defendiaj^ 
i  cara  descubierta  sus  indisputables  derechos.  Este 
es  un  fenómeno  que  mas  asombra  mientras  mas  se 
comtempla^  y  tan  único  en  su  clase  como  la  iit- 
.vasion    de    Esparla    por    Napoleón   Bonaparte  (  2  ). 

V.  M.  áehe  permitir  este  desahogo  a  un  co^ 
razón  que  solo  ha  palpitado  por  su  libertad  y  por  los 
triunfos  de  sus  magnánimos  vasallos^  Nada  me  im;^ 
l^orta  la   maligna    risa    y  el    desprecio  de    los   per- 
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^ir^rso^.  Harto  infelices  son,  pues  que  carecen  ¿te 
las  deliciosas  sensaciones  que  sienten  solamente  los 
iiombres  de  bien.  Su  remordimiento  es  un  cuchi- 
llo que  les  atraviesa  el  corazón  5  y  si  no  le  tie- 
nen son, ^  señor ^  sin  duda  mas  desventurados.  ¿  Qne 
han  podido  Sus  tenebrosas. maniobras ?  ¿qué  sus  tra- 
ínas sanguinarias?  ¿qué  sus  estudiados  y  seductores 
discursos?  ¿qué  sus  ridiculas  y  falsas  doctrinas?  ¿y 
Ijué   al    extremo  sus  amenazas  ,  su.  insolencia    y   sus 

-declamaciones   (  3  )? 

Nada,  nada,  mas  que  labrar  su  ignominia,  su 
confusión  y  su  oprobrio ,  y  hacer  mas  glorioso 
y  magnífico  el  instante  en  que  V.  M..  volvió  á 
subir  al  trono  de  sus  ilustres,  abuelos,  para  re- 
gir desde  él  á  sus  heroycos  pueblos  por  las  sendas 
fiel  honor  y  la.  virtud^  protegiendo  las  artes  y  las 
ciencias,  amparando  á  la  perseguida  inocencia ,  con- 
solando al  desvalida,  y  libertándonos  con  su  go- 
iaierno  sabio  y  paternal  de  volver  á  sufrir  los  tre- 
mendos estragos  dé  la.  guerra,,  que  bramará  iniitil- 
itiente,  encadenada-  á  Tos  pies  de  V.  M.  y  no  vol- 
verá á  cevarse  en.  nuestros  despojos,  y  segar  eQi 
^or   los  lozanos   retoños  de   nuestra  ternura. 

Ahora,   señor,   se  pueden   ya  verter   francamenj» 
tC:  los,  sentimientos   de   fidelidad  y   vasallage,  que 
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•imn  hecho  en  todos  tiempos  el  carácter  de  los  es= 
^pañoles.  Que  rabien  en  su  miserable  impotencia  y 
desesperación  los  que  osaron  ultrajar  tan  honroso 
distintivo,  ..para  trastornar  á  la  nación ^con  sus  se- 
ductoras y  falsas  teorías,  los  que  abusaron  con 
la  mas  insufrible  audacia  de  las  limitadas  facul- 
tades que  les  eran  concedidas  3  los  que  prostituye- 
ron insolentemente  su  deber;  los  que  no  tuvireotí 
l)astante  entereza  para  oponer  diques  al  torrente 
de  la  prostitución,  y  últimamente  los  que  á  eos- 
ta  de  mentiras,  invectivas  ,  infamias. y  otras  inau- 
ditas baxezas  y  crímenes,  sostuvieron  el  eminen* 
Je  ,  puesto  en  que  los  coloco  la  fortuna  o'  la  mal- 
dad ,  y  acrecieron  el  peligro  de  la  patria.  Lejos 
■vivan  todos  de  nosotros :  huyan  de  la  presencia 
de  V.  M.  delante  de  quien  no  está  bien  el  torvo 
aspecto,  de  los.  tiranos  domésticos.  Un  diputado  Rir- 
vero,  que  desde  que  piso  el  ingrato  el  suelo  de 
las  Espailas  no  ha  cesado  de  inventar  arbitrios  pai*;r 
ra  sumergirnos  á  todos  nosotros  en  la  anarquía^ 
persiguiendo  con  la  mas  implacable  saña  al;  Mar*?? 
ques  de  la  Concordia  vucstr<í  virey  del  Perií^  det 
cuya  empresa  no  habia  desistido  aun  después  déf 
l^aliarse  V.  M.  en  su  rey  no,  y  estar  dando  laS 
cortes  Sus  ultimas  boqueadas;   ¿ccmo  es   dable 5  /SM 
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ílor,    que  viva  entre    los    venerables  españoles  (4)? 
Mii/_  bien    habrá    advertido   V.    M.    si    es    que 
ha    llegado    á   sus    oídos  la    noticia  de   tan  liorrible 
conjuración,    que  era    dirigida    contra  un  xefe,  que 
es    el    única  que  en  toda   las    vasta    extensión   de  la 
monarquía    ha  encontrado    V.  M.  en  e¥  mando    que 
le    fué  confiado    por   su    augusto    padre  y    confirma^ 
do   por    V.  M.    combatiendo    por   todas   partes    con- 
tra   los    enemigos    de    la    corona,   no     obstante    lo3= 
casi    insuperables   obstáculos    y    riesgos   nacidos    del 
absoluto    desgreño    é   indolencia  del  anterior  gobier- 
no.   No    es    necesario    mas ,    seáor,    que    ver^  el    re- 
sultado,   y    pecordiar  ¡os    sucesos  que  precedriéron ,  á 
ñíi    de    p-ronainciar    un  fallo,,  irrevoeable.  Están    muy 
i»eciente5    los  hechos,   y   brillan  todos  ellos  con  una 
luz  tan   limpia   y  pura,  q^ue    solo    siendo   un  hom- 
bre   injusto-  podrá   á'exar    de   percibirlos.     Es    cierto 
que    ha    sido    indispensable    coge^    nuestros   laureles 
con    las    manos    teñidas     en    la    sangre   de    nuestros 
rebelados  hermanos  5    pero  esta  se  ha  economizado  en^ 
lo    posible    estando    goj>  ias  armas    e-n   la    mano,    y 
en    esta    capital    ni    una    sok    gota    ha>   corrido    de 
3a    de  algunos   infames   apdsíatas,    sobre  cuyas    ca- 
bezas   pudo  muy  bien  haberse  descargado  el   hacha 
inejLÓialSle   d€  la   justicia»  ' 
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La  misma  serie  de  este  discursa  irá  persuadien- 
do á  V.  M.  deque  quanto  se  ha  atrevido  á  pro- 
ducir nuevamente  el  ex-diputado  Rivero  contra 
vuestro  virey  del  Perú,  no  ha  sido  sino  un  pes- 
tífero bostezo  de  la  injusticia  y  la  venganza. 
Harto  bien  conocido  debe  ser  ya  de  V.  M,  pues 
los  papeles,  que  algunos  amigos  de  la  nación,  pu- 
felicáron  quando  corrió  por  esta  capital  el  Tribu- 
no del  pueblo  español,  impugnando  las  calumnias 
de  que  estaba  plagado  aquel  incendario  libelo,  pre- 
sentaron en  su  verdadero  punto  de  vista  á.  aquel 
representante  de  la  desgraciada  América  (  5  ).  Pero 
¿  qué-  mayor  ni  mejor  prueba  puede  aducirse  de  su 
torcido  modo  de  pensar,  que  la  líltima  represen- 
t£LCÍon  que  hizo  en  el  salón  de  cortes  contra  vues- 
tro virey  del  Peni  ^  contra  la.  notariedad  de  sus 
ilustres  procedimientos  ,  contra  el  decoro  de  su  rea- 
petable  persona-,  y  contra  su  buena  opinión  ex- 
tendida por  do  quiera  q\ie  han  podido  .sentirse  los 
efectos  de  su  benignidad,  de  su  fortaleza  y  su 
prudencia?  Yo  me  he  propuesto  combatirla  des- 
vaneciendo:  sus  monstxuo&as  y  atroces  invecti- 
vas. A  Y.  M.  á.  la  Espaíia,-  á  los  que  hemos  si- 
do fieles  testigos  de  las  distinguidas  acciones  de 
afpeJ  xefe  5  y   á  toda  el    universo   interesa  h.   de- 1 
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fensa  de  uii  personage  digno  por  los  títulos-  mas 
fuertes  y  santos  de  la  admiración  y  el  reconoció 
miento  del  publico.  ¡  Qué  mas  quisiera  la  calum- 
nia que  insultar,  morder  y  destruir  la  reputación , 
en  que  está  cifrado  el  mas  inestimable  tesoro 
del  hombre,  y  reposar  después  contenta  disfrutando  de 
sus  infames  trofeos  !.Mi  situación  ,  señor  ,  me  ha  nega4 
do  la  gloria  de  andar  mezclado  en  las  filas  délos 
canipeones  de  la  causa  de  V.  M.  sosteniendo  coa 
la  espada  los  derechos  de  su  trono  3  pero  la  na- 
turaleza me  ha  dado  la  palabra,  y  aunque  no 
tan  penetrante  y  clara  como  la  de  Demdstenes^ 
¡bastante  por  la  amplitud  y  la  j-iqueza  átl  asun-» 
to  para  proporcionarme  el  consuelo  de  arrostrar  con 
sola  esta  arma,  quanto  pueda  maquinarse  por  los 
malvados  para  destruir  los  fundamentos  del  es-í 
tada,  - 

Vuelve  el  ex-diputado  Rivero  en  su  liítiraá 
negra  acusación  contra  vuestro  virey  del  Peni  á 
repetir  lo  que  ya  se  ha  contestado  suficientemente  y 
refutado  acerca  de  Ja  concesión  del  grado  de  Ma4, 
riscal  de  Campo  á  favor  del  Brigadier  D.  Joaquirt 
de  la  Pezuela,  con  la  relación  de  los  importante» 
servicios  hechos  por  aquel  xefe  á  la  corona  es- 
pañola*,  en   la  mas   terrible   crisis    que  habia    teni4 
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da  hasta  entonces  €Sta   Araerica.   Para  hacer  de  nin- 
gún   valor    dicha  gracia  ,    era    necesario,  deshacer  las 
l>ases    en    que    la    apoyo'    el     gobierno  5    y    efectiva- 
mente   alza   el    grito    Rivero    para. hacer    creer    que 
«1      estado    de     agitación     de    su    patria.  Arequipa, 
la    ciudad  de  la  Pa^  y  otros   pueblos   hasta   el     quar- 
tel  general  del :  exea^cito  situado . en  Gondocondo ,  aqui e  « 
tados    todos   por    la    sagacidad   y    la.  prudencia     del 
igenieral  ,  y  la   fuerza :  armada    que  llevaba    consigo , 
■era    supuesto  y    arbitrado.^   ¡  Ah !    ¡y    quanto    mejor 
■le   habria  estado  al  señor  Rivero  haber  perpetuamen- 
te    condenado    sus    labios     al     silencio  !     Es     nece- 
sario   que  se  abochorne   y   se    confunda,    si  de    que  - 
4Ía    siquiera  un  i  vestigio  de  pudor,    Arequipa.se   ha° 
.liaba   en    la   mayor:  fermentación.    Los    ayuntamien- 
tos   constitucionales,   compuestos   en   la    mayor  parte 
^e   los    hombres    mas    corrompidos,    con    el    nombre 
de   tuitivos    y  luego  de  joaír/oías ,    atizaban    la  fu- 
nesta   hoguera  del,  partido   regicida;    y    en    donde  se 
.notaban    mas   los  síntomas   de    la    explosión    que    se 
-preparaba,   era    en  la  misma  capital   (  6  ).    La^auto- 
lidad    del    intendente   era  cada   vez   mas    insultada , 
-de -liando   que   á   no   haber  llegado    el  senoi?    Pezue- 
íJa,  se   habria.;  anticipado., la ;  -vergonzosa     escena    de 
v^Boviembre  ultimo,    de  que  hablaremos  después.  Asá 
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constz  de  la  correspondencia  oficial  de  aquella  fe* 
■cha,  de  las  noticias  com-unicedas.  por  rniicJias  per- 
sonas de  honor  y  probiáad  ,  libres  por  sus  circuns- 
ta,nc-ias  de  toda  sospecha  ■  de  parcialidad  o  ambición^ 
y  por  cartas  sorprehendidas  en  esta  capital  que 
venían  de  casa  del  diputado  á  personas  sospechosas^ 
y  que  pudo  haber  el  gobierno  ,  entr^  las  que  es  muy 
notable  el  artículb  siguiente  ^de  una  de  ell^s.  ,,Di"- 
„.  gale  V.  al  P.  N.  de  mi'  parte  que  aprenda  á 
;„  ganar  capítulo,  y  que  tomen  modelo  de  la  elec- 
,.,  cion  de  Arequipa,  que  no  solamente  no  han  sa- 
,,'cado  chapetón,  pero  ni  americano  sarraceno,  ni 
y¡  de  la  facción  del  gobierno ,  atropeil^indo  todas 
„  las  autoridades  para  hacer  una  elección  complc* 
„  ta  (  7  )•"  ¿  Q'^^  ^^^  -)  señor  ex-dipiitadG  ?  Fugaron 
á  un  tiempo  todos  ios  vecinos  sos.})echosos  con 
sola  la  aproximación  del  general  Pez uel a-,  y  la  ciii-- 
dad  quedo  libre  de  su  -odiosa  presencia^  sin  que 
volviesen  á  sacar  la  cabeza  ^  hasta  que  continuo 
su  níiarcha  para  el  alt'O  Perd*  ¿A  "qué  €sta  fuga.^ 
á  qué  este  temor  á  Pezuela,  si  tenían  sanas  y  pu- 
ras  sus   -con-ciencias   {8)1' 

V.  M,  muy  bien  conoce  que  íiay  algunas  ao 
ciónos  que  aunque  no  son  un  preciso  resultado  de 
las    sangrientas    empresas   de   la    guerra,   y  de  las 


privaciones,  sacrificios   y   peligros  gue    traen  consi- 
go   los  combates,    tienen    un   mérito  que    las    reco- 
mienda   y    las    coloca   á    veces    aun    sobre   las    mas 
clásicas    victorias    de  los    hijos    de  Marte.    El   hom- 
bre   abandonado  en  los   mas    recios    contratiempos    á 
los    recursos   de   su.   genio ,    sin   exércitos ,    sin    pla- 
zas   ñiertes   y    sin    el  pavoroso   aparato  de    una    ba- 
talla ,    domina    los    corazones ,    triunfa   de    las   opi- 
niones,   sujeta   á   sus  semejantes  al  yugo  de  la  obe- 
diencia, y  se   hace  respetar  de  sus   enemigos.  Bueno 
iuera    que   por  que    en   Arequipa    no    se    levantaron 
tadalsos    quando   residió  en   ella    el  general    Pezue- 
la,    ni    cayeron    á    tierra   algunas    criminales    cabe- 
ras ,    ni   ardieron    los    campos    y     hogares    de    sus 
habitantes  ,     quisiese    probarse     por     el     ex-dipu- 
tado    que    no    habia   preparada   una    escena   de    hor- 
ror   y   escándalo  semejante    a  las   de  Buenos -Ay res, 
Caracas  ,     Cartagena    y     otros     pueblos    desgracia- 
dos de  América,  Esta  lógica   es  tan   ridicula  y  bár- 
bara,    que    solo   puede    adoptarse    habiendo    un    co^ 
razón  viciado  en  sus   senos  mas   ocultos.   ¿  Qué   glo^ 
ria    ni  que  renombre  quedaría  entonces  á   los    gran- 
des  hombres  de  estado  ,  que   señalan    y  ordenan    coi> 
ddedo  desde  el  gabinete  el  giro,  el  drden  y  el  resul^ 
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tado>  de  los  acontecimientos  áú  miíndo  político? 
1  Qiiál  seria  el  mérito,  de  vuestro  virey.  que  sin 
^aber  sido  teñido  con  la  sangre  de  los  enemigos 
de  V.  M.  los  ha  ahuyentado  y  Gonfundido  en  el 
sito  y  haxo  Peni,  en  Huánuco ,  en  Quito  y  lür 
íimamente  en  el;  reyno  de.  Chile?  El  disponer,  el 
combinar  y  pr.epíirar  los  planes  á  costa  de  las  mas 
asiduas  y  profundas  meditaciones,  importa  mas  que 
executarlos :  esto  solo  pertenece  á  los  genios  de 
segunda  clase ,.  y  á  los  de  primera  únicamente  es 
concedido  inventar  y  executar  á,  un  mismo  tiem-* 
po ,  d  hacer  que  se  ejecute ,  que  es  lo.  mismo.  La 
aborrasca  fué  disipada  en  Arequipa  en  fuerza  de  lá 
política  :  y  así  se  conservo  en  la  debida  eiijecion, 
basta  que  á  principios  de  noviembre  tuvieron  oca-^ 
sion  los  tuitivos  ó  patriotas  de  besar  alegres  las 
jnanos  del    rebelde  Pumacagua    (  9  )» 

De  esta  clase  son  todos  los  delitos  que  vues-» 
tro  virev  va  acumulando  en  cada  dia  de.  su  omi^ 
nioso  mando  y  según  &e  explica  l^ivero;.  y  para  ello^ 
como  si  alguna  vez  hubiese  tenido  en  sus  manoS; 
ks  leyes  de  Indias  y  entendido  su  verdadero  es-», 
jg/ritu,  apela  de  ellas  para  condenarle  por  sus  pro-, 
cedimicntos  en  la  suspensión  del  incendiario  Pe- 
jruano,   que    fue    §1  primer,  seductivo  periódico  de 
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éste     continente    que  esparció    las    centellas    de    h. 
insurrección    por    todo   el:    y   lo    que    no    fué  en   el 

virey    sino  un    exceso    de    moderación    y  prudencia, 
•consullando    á   la  junta  de  censura   y    al   real   acuer-* 
do    de   justicia,    pues  estaba   por    su    elevado  carác- 
ter con    tolo   el  cumulo    de  al-t-as   facultades  necesa- 
rias  no   solo    para   impedir    la    circulación   de    aquel 
-Jibele,    ísíbo  para   acabar    á    sus  autores ,  si    estuvie^ 
se   de   por  medio  ei    bien    páblico  3    es  un    atentado 
■y    exceao  que   solo  puede  parecer    tal    á   ios    ojos   de 
Jlivero-,  j  Gf  ros  muchos  tan  recusables  como  él.  Aten^ 
tado   verdaderameiite ,  señor ,    y    exceso    es    que    de^ 
Snanda    toda   h.  indignación  de   V.   M.  y   la   severi^ 
dad    ée  las    leyes  ^     el    de    aquel    ex -diputado,    que 
50    atreve   á    autorisar  los    enormes    delitos    de    los 
ánsuígentes    de    América,    caliñcando    sus    efectivas 
connrociones  de    común   y   falsa  centinela  de  tus   ope^ 
raciom^   de    vuestro    virey.    ¡Qué!    ¿Aun    llegará    á 
dxidarse  tie  la   realidad  de  los  desastres  'áe   estas   desH 
venturadas    provincias,   y   del    verdadero   origen    dB 
que    han    dimanado?  ¿No    bastan    todavía    ,cerca   de 
cinco    ail05    de   asesinatos,   incendios,    saqueos-,     sa- 
cnlcgios    y  ruinas  ?   JEÍ   nombre   de   V.    M.   insulta* 
do   y  despreciado   en  el   rey  no   de  Chile  en  los    véi^ 
«liaos  jnas  ^roseios,.fíias  injustos  y  mordaces  (J^^  )| 
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él   gorro  de  la    libertad   elevado  sobre  una  pica    en 
Buenos- Ayres;  Bolívar  repletándose  de  sangre   espa»" 
ñola   en   el   rejno  ^e   santa  Fe,  los   huesos  de  núes»- 
tros    inocentes    hermanos    cubriendo  los  barrancos   de 
Guadalaxara,    después    de  haber     rodado     desde    las 
cumbres    mas    elevadas  5    el   rey  no.  de    México    sem- 
brado  de    cadáveres  y  escombros,  y   el    fuego   voraz 
de   la    discordia   abrasaudo   á  casi    todo    el  baxo  Pe- 
ni,  quando    ya    habia    caido    el    trono    del    tirano , 
y   V.  M.  habia   sido  colocado   en    el  suyo:    ¿no  bas- 
tan á  convencer    á  qualqniera  ,  por  estúpido  que  sea., 
de    que    en    América    solo    se  ha    respirado    odio    al 
nombre    español  y   á  la   dulce  dominación  de  V.  M  ? 
Es   un   dolor,    señor,    que  á  presencia    de  unos  he* 
chos    tan    públicos,    pretendan    todavía   algunos  des-p-- 
vanecerlos     del.   todo,    justificarlos    otros    en    cierto 
modo    admitiendo,  la  opresión   de  los  americanos,  y 

otros pero,  señor:    V.   M.  no  necesita,  sino  ver 

para  entender ,  y  sentir  para  dictar  el  eficaz  re-* 
jnedio  de  la  fuerza  y  el  rigor,  d  lo  que  mas  sea 
de  su  agrado  soberano». 

Al  recorrer  V.  M.  en  su  mente  el  hilo  de  las 
catástrofes  de  América ,  comprehenderá  sin  fatigarse 
demasiado^  que  nacieron  con  los  mismos  absurdos 
y   clásicos  yerros  de  los  mas   de  los  gobiernijs ,  que 
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tan    representado    á   V.  M-.   durante  su  pesado  cau- 
tiverio,  y    que    crecieron    y    se   han    fordticado    en 
tales   términos,    que    solo   una    mano^  tan    diestra   y 
poderosa    como    la     de    V.   M.     puede    arrancar    por 
sus    raices    los    graves    males    que  lian    causado    tan 
clásicos    desaciertos ,  así    en   el   orden    físico  como  en 
el    moral.    La    proposición   de    Rivero,    y   todas    las 
demás   que    se  irán  rebatiendo,  son  un,  verdadero    in- 
sulto   á    V.    IM.     y    el    comun    arbitrio    de     que    se 
han   valido    muchos    diputados    de    estas    provincias 5 
para   frustrar  las   enérgicas    medidas  que  exigian    se- 
mejantes   atrocidades   y    desórdenes,    escolla,  en    que 
se    precipitaron   con   la  mayor  imprudencia    muchos 
que   sin  querer   efectivamente  hacer    el   mal,   creye- 
ron   los    estudiados   y    fementidos    discursos    de   va^ 
rios    diputados    del    nuevo    mundo ,   á    cuya    disolur 
cion    asesto   desde  el  principio  Rivero  todas  sus   obs- 
curas maniobras  3    y    así    tuvo    buen   cuidado  de  re- 
mitir  á    consignación   de   un    hermano    suyo   de   es- 
ta   capital,    numerosa  porción   de    exemplares    de  los 
derechos  del    hombre  por  Mabli ,    y  la  segunda  car- 
ta  de    un  americano    al   Español    sobre   el  niím.    19 
y    contestación  á  su   respuesta   dada  en   el    niím.    24. 
impresa    en   Londres  ,    para  que    se   circulasen   en  su 
£el    provincia    de    Arequipa   (11  ).    El,. cpnsj^nata-« 
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tit  anduvo  tan  exacto  y  tan  zeloso  en  el  cam-'^ 
jilimiento  del  encorgo  ,  que  siendo  crecidísimo  el 
niimero  de  aquella  clase  de  -catecunienos,  reimpri- 
mid V  repartid  á  su  costa  cfendestinamente  dicho 
catecismo^  Laxo  la  sah^aguardia  de  la  libertad  de 
imprenta.;  aun  dentro  de  esta  misma  capit^ai»,  de  losf 
que   logró   el  gobierno  tener    después    algunos-. 

¿Gomo   así    no   habia    de  acercarse    cada  dia    1^ 
Ame'rica   mas  y   mas   al   sepulcro?   ¿Como    podia    la 
Península    adelantar     en    su    carrera    de    libertad    y 
gloria ,    estando   los    m-as    de    sus    representantes    en 
cortes     tan    distantes     de   entender    y   manejar     con 
ia   corres j>ondiente    sabidu-ría   y    fortaleza    ios    resor- 
tes   de   la  complicada   nriqnina  de  la  nación  ?    Quan* 
do    Y.   M.     no    hubiese    hecho    otra    cosa    al    tomar 
las    riendas    del    gabierjio  que  disipar    la   turba    de 
jacobinos    que     lo  hablan  sacado  >é&  sfiís  g«icios',  'y 
expuesto   á  la   censura    de  lo5   exírímgeros  y  al   des- 
precio   de   los  españoles    de    pró^   habría   hecho    poí 
la    salud    de   sus   pueblos    mas   que    'qtiantóS   prodi*- 
gios   de    valor    se     han   repetido    en    les   campbs  ^  de 
batalla   por  sus   iieroycos  .soldados.    Los    triunfos   dé 
sus    exercitos,    los    sacrificios  de  todos  sus   vasallos  j 
•las    erogaciones   de  los  má'gnates  ,    y    las  privacion-eiS 
és,    ios  ¿nfeiices  j    todo  ^    todo  era   malogrado  ,  ú   V» 
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yt,  revestido  de  toda  la  entereza  y  dignidad  de 
su  augusto  carácter,  y  atento  siempre  al  peligro 
que  corría  su  nación,  no  vuela  á  sarvarla  como 
yn  ángel  descendido  del  cielo  ,  y  sacarla  del  ocaso 
en  que  iba  á  sumergirse ,  después  de  haBer  he- 
dió brillar  en  toda  la,  Europa  el  claro  dia  de  su 
i.ndependencia  (  12  ). 

Este  magnífico  golpe  se  ha  dexado  sentir  en 
tLoda  su  intensidad  en  América:  y  aunque  por  el 
reciente  inesperado  trastorno  de  muchas  provincias 
del  baxo  Perú  que  aparentemente  se  hablan,  con- 
servado tranquilas  en  la  ausencia,  de  V.  M.  no  ha 
producido  en  todo  su  lleno  el  execto  que  anhelaban 
los  buenos  de  estos  dominios:  ¿quién  podrá  dudar 
que  destruidas  las  trabas:  que  entorpecian  la  acción 
4el  o-obierno,  y  recobradas  sus  principales  prero^ 
gativas,  ceda  al  cabo  la  tormenta,  y  cesen  de 
prosperar  los  malos?  Ha  llegado,  señor,  el  instan^ 
te  de  bosquejar  el  horroroso,  qjiadro  de  infortunios 
sací^-ilegios  y  homicidios  que  &e  han  perpetrado  por? 
loa.  revolucionarios  del  Cuzco-,  por  do  quiera  que 
han  llevado  sus  armas  parricidas.  El  ánimo  se  es^ 
tremece,  v  el  corazón  agitado  de  la  impresión  agu- 
4a  del  dolor,  no  dexa  que  la  pluma,  se  mueva  li- 
iremente ,   para    describir   tantas     maldades  j     pero 
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la  causa  de  V.  M.  que  hemos  defendido  contra  la 
voluntad  del.  señor  Rivcro  y  otros  como  él  •  los 
falsos  y  atrevidos  razonamientos  que  con  este  mo- 
tivo se  han  hecho  para  retardar  el  éxito  de  nues- 
tra santa  empresa^  los  crímenes  que  claman  por 
la  venganza,  y  la  satisfacción  que  se  debe  al  ho- 
nor y  la  inocencia ,  lo  dictan  imperiosamente  :  en 
una  palabra,  es  necesario  que  V.  M.  para  sanar 
las  heridas  del  agigantado  cuerpo  de  América,  las 
vea  con  sus  propios  ojos,  y  las  toque  con  sus 
propias    manos  e 

El  3  de  agosto  último  tremolo  el  Cuzco  la 
sombría  bandera  de  la  insurrección,  apoyando  su8 
execrables  procedimientos  contra  las  autoridades  le- 
gítimas en  la  acción  popular  concedida  por  el  ar- 
tículo 255  de  ia  constitución  á  los  pueblos  (  13  ). 
Bien  es  que  una  interpretación  tan  arbitraria  co- 
mo injusta,  solo  pddia  hacerse  por  unos  facinerosos^ 
que  se  proponían  talar,  matar,  robar  y  abando- 
narse á  toda  especie  de  delitos  baxo  el  primer  pre- 
texto que  se  ofreciese  á  su  imaginación  5  pero 
si  se  examinan  sin  ilusión  y  sin  parcialidad  lol 
acontecimientos  de  todas  las  épocas  de  la  guerra 
de  América  3  si  se  tienen  á  la  vista  las  maniobra» 
é   imposturas    de  muchos  de   sus  diputados  en   cor-. 
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tes ,  y  últimamente  si  I3ara  no  cansarse  se  leen 
Jos  periódicos  de  Bladrid  del  mes  de  abril  ,  de  que 
56  lia  hablado  al  principio  :  ¿  no  es  forzozo  con- 
fesar qne  dicha  acción  popular  fue  concedida  á  los 
pueblos  para  que  sacudiesen  la  dominación  legí- 
tima ?  i  Oxalá  que  el  vircy  hubiese  podido  ,  sin  ries- 
go de  un  trastorno  universal  ,  sepultar  en  el  olvi- 
do la  fatal  constitución  ,  para  que  se  hubiesen  ahor- 
rado los  arroyos  que  han  corrido  de  lágrimas  y 
s  angre  !  V.  M.  la  ha  calificado  de  nula  ,  7  como 
si  no  hubiese  existido  en  el  tiempo  j  y  nosotros  , 
antes  de  esta  declaración ,  afirmábamos  á  boca  llena 
que  no  era  ella  el  iris  que  habia  de  serenar  las 
tempestades  políticas  de  América  ,  como  lo  ha  de- 
mostrado la  experiencia.  A  pesar  de  esto  ,  colocado 
el  gohierno  en  medio  de  dos  profundos  escollos,  de- 
bía evitar  la  anarquía  ,  y  reconocer  una  cabeza  , 
aunque  deforme  é  ilegítima.  Así  cedió'  al  irresisti- 
ble impulso  de  las  circunstancias  ,  mas  siempre 
con  la  esperanza  de  que  V.  M.  ahuyentarla  la  ar- 
bitraricdad  y  el  desorden  ,  y  la  anarquía  su  in- 
separable   compañera. 

Tal    era    el    lamentable   estado   de  los    negó-, 
cios  ,  que  caminaban  rápidamente  impelidos  del  cru* 
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do    soplo   de    las    vergonzosas   pasiones     y    opuestos 
intereses    de   los  que   estaban    hechos     cargo    de   ^u 
dirección  ,    y    á   cada    correo  que   venia  de  la  penín- 
sula ,    tenia    el  gobierno    que  sufrir  infinito  con  pres~ 
tar    su  pronto    obedeciniiento    á.  tanta  orden  que  lle- 
gaba  expedida    sin    el    menor    acuerdo     y    examen  , 
para    cuya    sola    "lectura    era    necesario    impender    la 
mayor  parte  del    tiempo  :    y    quando    se   recibia  al- 
guna  notoriamente  descabellada   y   ruinosa  ,  que  po- 
día   ahogarse  en  el  silencio  ,   al    menos    mientras  se 
representaba  sobre   ella  ,   y   exponían    las    malas    re- 
sultas   que    podía    traer    su   cumplimiento  ,  se  halla- 
ba  burlado  ,    porque    los  que    la   habían  dictado   te- 
nían buen  cuidado  de  remitir   bastantes   exemplai-es 
y    copias   por   diferentes    conductos    para  not-ieia  del 
pueblo   soberano  :   y  he  aquí  al    gobierno    otra     vez 
comprometido  y  mas    atribulado  ,    viéndose   precisa- 
do   á   dilatar  con  sus-  propias    manos   las    plagas  del 
estado.  De  esta   especie    fué    la  abolición  del  tribu- 
to,   que   ha   influido    tanto   en   el    atraso  de   la  hue- 
sa   causa  ,  y    originado  los    enormes,  males   que    va 
ifidicando    la   mano    del    tiempo.  Llegó   la    orden   al 
^bicrno  :   y  quando   determino  con   firmeza  conser- 
varla   en  el.  secreto-,    porque    meditada    con.  la  oír* 
cuaspeccion   debida  la   gravedad  del  asunto  en  todas 
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sas  relaciones ,  veía  echado  por  tierra  como  derepentc 

el  edificio  de  su  administración  militar  y  .política^ 
si  la  ponía  en  execucion  ,  ya  todas  las  provincias 
estaban  inundadas  de  copias  ,  y  ^^^  comunidades 
de  indios  y  sus  protectores  pidiendo  su  cumplimien- 
to con  el  mayor  descomedimiento  y  petulancia.  Aun 
los  que  por  el  carácter  de  que  estaban  revestidos 
debian  ser  ,  seiior  ,  los  sostenedores  de  las  regalías 
de  V.  M.  y  las  mas  firmes  columnas  de  su  tro- 
no ,  se  hablan  prostituido  á  tributar  sus  adoracio- 
•iies  é  inciensos  á  sus  principales  enemigos.  La  ma^- 
teria  no  puede  ser  tratada  como  corresponde  sin 
consumir  mucho  tiempo ,  y  fastidiar  quizás  á  V^ 
M.  Basta  ,  señor  ^  por  ahora  lo  indicado  ,  y  vol- 
vamos á  los  revolucionarios  del  Cuzco  ,  pues  que 
este  movimiento  es  también  una  inmediata  conse- 
qüencia  de  la  imprudentísima  extinción  del  tribu^ 
to  ,  que  ha  acarreado  á  la  nación  y  á  los  mis- 
mos indios  los  graves  males  que  sabiamente  pre- 
vio vuestro  fiscal  D.  José  Pareja  en  22  de  enero 
de  811  ,  después  que  había  impugnado  con  la  mis- 
ma integridad  y  sano  juicio  la  igualdad  de  aque- 
llos con  los  demás  españoles,  en  16  de  agosto 
de  810.,  como  absolutameíiíe  dependiente  de  otras 
causas» 
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Asombra'  ver  la  velocidad  y    buena  disposi- 
ción   con  que    adoptaron   el  perverso    exemplo  de  los 
cuzqucños    las     provincias   de   Puno  ,    Guamanga     y 
Huancavelica.  En  menos   de   sesenta    días  ya    liabiaa 
sido    todas,  trastornadas,    y   en  casi    todas    ellas    re- 
petídose    la^    mismas   escenas  de    execración    y    hor- 
ror.   La    Paz    invadida    a  fines    de    setiembre    por  el 
feroz    Pinelo   y    Torre   y    el    apostata     cura    Muñe- 
cas,   tiene    que    recibir   á   sus  lascivos     y  sanguina- 
rios   soldados  ,  que   incendian  ,  asesinan  y  llevan  por 
delante   de    sí   el   estrago  y    la   desolación.  El     be- 
nemérito   intendente  Marques  deYaldehoyos  es  muer- 
to   á  palos  ,  y  luego  ahorcado   en  cueros  j    y  mas    de» 
ciento  setenta    de    los   primeros  personages  de  la  ciu- 
dad ,  sin  distinción   de    europeos    y    americanos,   pa- 
gan   con   el    ultimo    suplicio    su  fidelidad  á    Y.   M. 
después    de   haber  sido   atormentados    con    la    mayor 
crueldad.    Los    mismos   soldados    que    presento   aquel 
honradísimo  y    valiente   xefe   en   el    campo  de  bata- 
lla ,  le    abandonaron    en  el  calor    del  combate  j  y  así 
no   quedo  ya    arbitrio    para  evitar  su  suerte  desgra- 
ciada ,   y  la  de    la    ciudad  ,  víctima    del     desenfreno 
y  la   violencia    de  los  muchos    revolucionarios  ,  que 
tenia   dentro    reunidos    con     los    que    viniéroa    del 
Cuíco  (14). 
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Los  hechos  se  reúnen  y  presentan  en  tanto 
número  ,  qne  faltaría  sin  duda  tiempo  para  refe- 
rirlos con  la  extensión  debida  ,  pues  una  sola  de 
sus  circunstancias  habla  y  convence  mas  que  las 
descomedidas  y  falaces  oraciones  de  hombres  como 
Rivero.  Quando  vuestro  virey  obtenga  su  relevo 
de  este  mando  que  según  se  afirma  ha  implorado  va- 
rias veces  al  gobierno  anterior  ,  y  últimamente  a 
V.  M.  después  de  hallarse  en  su  fiel  corte  de 
Madrid  ,.  y  se  publiquen  los  notables  y  rarísimos 
acontecimientos  de  su  atribulado  gobierno  ,  con  to- 
dos los  documentos  que  se  hallan  en  su  poder  ,  ve- 
rá todo  el  mundo,  si  no  bastan  las  pruebas  que 
tiene  dadas  hasta  el  dia  ,  que  ha  sido  un  Atlas  so- 
bre cuyos  hombros  ha  gravitado  la  vasta  mole 
de  su  vireynato ,  que  ha  sostenido  sin  haber 
sido  auxiliado  ,  como  tantas  veces  lo  ha  clama- 
do sin  efecto  j  y  no  un  déspota  que  aspira  d  con- 
servarse manejando  la  dura  vara  de  hierro  de  es- 
te gobierno  ,  y  el  opulento  manantial  de  sus  rique- 
zas. Uno  y  otro  es  cierto  que  debian  de  inquie- 
tar mucho  al  ex-diputado  :  lo  primero  ,  porque  que- 
dando á  la  frente  de  los  negocios  el  virey  Abas- 
cal  ,  no  podia  progresar  la  insurrección  :  y  lo  se- 
gundo ,  porque  tanta    es  la    copia  de  sus     aboinina- 


jbíes  vicios  ^   que  todo  lo   que   posee  otro  ,  aunqnesea 

á  costa  de  sil  honradez  y  economía  ,.  le  perturba» 
enteramente  la  alma  ,  y  le  hace  producir  tamaños 
despropí5sito5. 

Dedicado  el    gobierno    á   k    pronta  conquis^ta 
del    reyno    de    Chile,   á   fin  de   dar    nueva    vida   i 
este    desalentado  comercio  ,    privando    á   los»  revolu- 
cionarios   de   Buenos-Ajres   de  todos   los  auxilios  que 
sacaban    de  éi ,    se  hallaba   sin    la    competente  fuer- 
za  para   remitir   tropas  á  los   puntos    que    mas    las 
necesitaban  ,   por  haber  navegado    casi   todo    el    r-e- 
pimiento     de    Talavera    con     un     respetable     desta- 
camento   de  artillería  á  bordo   del    navio   de    guer- 
ra de   V.    M,    Asia  y  corbeta   Sebastiana   en    12  de 
julio    del    aíío  pasado ,  para   el    puerto  de  la  Concep- 
ción ,  á  las  ordenes   del   coronel  D.  Mariano  Ossorio- 
quien    pasaba  á    relevar    al     brigadier     D.     Gavino 
Gainza ,    con  í5rden    terminante    de  principiar    á    lá 
mayor   brevedad    las   operaciones    militares  ,     y    no 
dexar  Ja   empresa    de   la   mano  hasta  posesionarle  de 
Santiago.    Así  no    podiaa  marchar  con    la  prontitud 
que   se    requería  mas   que    120   homjjres  de  Talave-^ 
ra  ,    que    á    las    ordenes  de   su    íGiúentG    coronel  D. 
Vicente   González  ,  habían    quedado  en  esta    guarní,, 
cion  ¿   mas   conociendo  á  fondo    el  gobierno    la    ter- 
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Tibie    necesidad  en,  que    se   hallaba    nuevamente,   y 
entendiendo    que  en  caso    de  hacer  h  guerra  ,  era  ne- 
cesario   hacerla    faera    de    casa  ,  resuelve    sin    vaci- 
lar   un    instante    la  salida  de    dicho    corto     numeró 
de   hombres  á    las  ordenes    del  expresado    González , 
con   un    par    de   piezas  de    campana  ,  con    destino     á 
Guaman'ga.    En   el    intervalo  de    la  marcha  fue  ocu- 
pada aquella    ciudad    por    los    foragidos    ád  Cuzco  : 
y.   así    se    hizo    indispensable    probar    en    íiiianta    la 
suerte    de  las    armas.    Favoreció    la   empresa  la  for- 
tuna ,    disipando  esc   puñado    de    héroes    con    algu- 
nos de   aquellos   milicianos  ,  en    pocas  hora»,  mas  de 
cinco  mih  rebeldes ,    de   los    que    quedaron    mas     de 
Setecientos    tendidos   en    el   campo    de    batalla     el    2 
de    octubre    del    ano   anterior    de    814,    dia    glorio- 
sísimo  para  esta    AuKÍrica,    así    pprque   se    contuvo 
con    la  ocupación  de  Huamanga  ,  que  fue  consiguien- 
te ,    el    torrente   que    se  precipitaba    sobre  nosotros , 
como  porque  con  la    memorable    victoria   de  Rauca - 
gua  ,   que    en  los    mismos    instantes   alcanzo  el  e^xér^ 
cito    real   de  Chile  ,    agonizaron   sus  tiranos  ,  y  on- 
dearon  las    banderas  de  V.   M.    en    ese    desgraciado 
leyno,    tomada  que   fué   su  capital    sin  la  menor  re- 
sistencia  el    5    del   e:xpresado    octubre, 

Quales  hajan  sido  las  interesantes  conseqüen- 
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cías   de   aquella  tronquista  ,    lo   dicen    Lien    la    íre- 
qüente    entrada  y   salida    de    nuestros     buques^     ¡a 
grata    agitación    de  los    comerciantes^  y   soLr^   todo 
las   conferencias    que  el    nombrado    supremo  director 
de   las    provincias    unidas    del   .Rio   de    la  Plata  aca- 
ba   de    proponer    á    aquel    interino     presidente ,  para 
el    restablecimiento  de   las    relaciones  mercantiles  de 
ambos    países.    La   gaceta   extraordinaria    del  gobier- 
no   de  Chile   del   31    de  diciembre    de    814  ,  ha  pu- 
blicado   la    correspondencia    que  ha     mediado     entré 
ambos  gobiernos  ,    por    lo  que   es    muy    fácil     ins- 
truirse   del  verdadero    fondo    de    los    conceptos     que 
por   una    y  otra   parte    se    han    vertido     con     dicho 
motivo.    El    desertor   José    San  Martin,   gobernador 
de   Guyo  (  Mendoza  )    en   su   oficio  al  presidente  in^ 
íerino    D,  Mariano    Ossorio ,   le    dice    que   las    con- 
diciones   del    contrato   no   han  de   degradar  el  decoro 
y   alto    concepto    de  su  insurgente    gobierno  ,    y    que 
no    han   de    ser    incompatibles    con    su   presente   ven- 
tajoso    estado.    Condiciones   que    arguyen      con    bas- 
tante   claridad  ,    que   aquellos    criminales  antes  quie- 
ren   dar    que    recibir   la   ley    del  vencedor.  Y    si  nd 
¿  por  qué  no    han   restablecido    los    negocios     plena- 
mente   al   estado    que    íenian    quando   se  calaron    ci 
sangriento  gorra  de    la    libertad  ?    ¿  Porqué   gimen 
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'íen.  los  calabozos    tantos    honrados    ciudadanos"?  ¿poí 
qué  los   prisioneros    de    Montevideo  ,    que    han    sido 
.tratados    ton   la    mayor    barbarie    y    desprecio  ,     no 
vuelven   á  ceilir  esas    ilustres    espadas    con 'que  sos- 
.tuviéron    los  derechos    de    V.    M  ?   El    Pensador   no 
iiescubre   en  esos    caribes    señales  inequívocas  de  un 
eficaz    desee    de  reconeiliacion  ,    y  debe  V.  M.  creer 
.que  mientras    su  gobierno    no    tome   un    aspecto  en- 
teramente contrario    al    que  se    ha    observado   hasta 
iántes   de   su   venida   al   trono  de    las    Españas ,     los 
facciosos    que    se    han   envejecido    en     la     maldad, 
410  desisten   de    hacerle    la    destructora     guerra    que 
le    han  -hecho   ha  =cerca   de   seis    años. 

El    3    de  octubre  tomaron  posesión   de  la  in^ 
.feliz   Guamanga   las    victoriosas    tropas     de    V.    M. 
■mas    antes    de    que  se    acercasen   á  aquella    ciudad, 
los    rebeldes    desesperados   con    la  ignominia     de     su 
:derrota  ,    y    ■temiendo   las    bayonetas  españolas ,    tu- 
vieron el   bárbaro  placer  de  hacer  pedazos"  á  los  be- 
.neméritos  ciudadanos    Tincopa  y  Echeverría,  al  mis- 
óme   tiempo   que    el    sacrilego   caudillo  Mendoza ,  sa« 
caba   con   su    mano  del  santuario  de   la    iglesia  ma- 
triz ,  arrastrado   de    los  cabellos,  al    capitán  Moya  ^ 
(jue  recibid   ios   primeros  golpes  de  muerte  sobre  el 
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mismo    pavimento   del   templo   áú    Dios    de   paz    y 

bondad.    Tan    execrables   Bialdades   estaban     reservít'- 
das    para    venir,  á   obscurecer    lu    cfaridad     -de     los 
dia3    q^.le    Mbrian    sido    los    inas  plácidos  y    hermo- 
sos   al    cabo    de    seis    aílos    de   desastres  ,    si-   la  dis- 
cordial    almyentíida   de    casi  toda,  ia  Europa  ,    no  hu- 
biese   v.enldo    á  establecerse  en  estas  provincias  ,  sen^ 
tando   en    ellas    sus    reales    homicidas  ¿  y    mas    que 
todo   me  pareeo  ,,  señor,    que   así   lo    ha    permitido 
la   p-rovidencra  ,  porque  aun    no    se  ha    destruido  el 
tenebroso  imperio    de  la  preocupación     j    la     igna- 
rancia,    coíi   cuyas    dOs    furias    infernarles  es  absolu- 
tamente Imposibiie    que   adelantemos    un    paso-    ácia 
^l   alcázar    d^    la   opulencia    y    de    la  gloria.  Hablar 
^contra-  este    desdiden   que    debe   costar    á     V.     M. 
'tanto    para   eorreglrlo  ^    como  .  tan^    inveterado     que 
lia  sido  y  adoptar    medidas   vigorosas     y     contrarias 
^ara   salvar    lia    América  3    proclamar  ^   pero  siempre 
con    la   espada   en  ta  mano  ,  para  no  recibir  en  con- 
testación ios    mas   torpes   insuítos   y  la  mas  impía 
y  mordicante  ironía  (  1^5  -)  3  -y   obrar  finalmente  con 
tesón   y    con    lirmeEa  ,,    siu    detenerse   en    los    peli^ 
.gros  ,   sin    acobardarse  cjon   la^    necesidades    y    des- 
preciando  lías   atroces,   acusaciones  de  los   diputados 
^otao  Hivero  3   ha  sido  «1   dxiico  modo  con  que  oos 
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fc"a  -librado    níestro   virey   de  aiidaí*  cómo  en  Bu^iws'* 

"Ayres  ,    Cartagena,-  Caracas     y   otra-s    muclias   ciu- 
dades y   pueblos  rebelados  -,  atados  *al    pavoroso  car- 
ro   de  la    impiedad    y    el    despotismo.  4  Benditas- seas 
mil    vec6s  ,  ti-rarda  de  Abascal  ,  si  tal  puede  llamar- 
se'  aquella    circunspecta    e     intrépida    conducta    que 
ha    observado  ,   para    perseguir    el     espíritu    de    in- 
dependencia  y    libertin«age  ,    que  qucria  sembrar  Ri- 
vero  y  S"ús  allegados  en  toda  la  América  !  j  Jamas  ,  ja- 
mas 'dex^   de   existir  entre    nosotros   un   déspota  que 
libre    su   ventura    en    la   del    pueblo  que   le  esíá  en- 
comendado   para    su   custodia   y    defensa  ,   y    nunca 
dexemos    seducirnos  de    aquellas     sierpes     políticas^ 
que    so   el   do-rado    color    de    sus    pieles  ,  ocultan    la 
mortífera    ponzoña    que    introducen  de  repente  en  las 
venas  del    estado  !    ¿  Qué    crimen  ^     qué     atentado  >> 
-señor  ^   es    proceder   con  este  conociníieuto  para  ata- 
jar   el   mal    y  perseguirle  ,    bien    fuese  en  la  Paz  *> 
en    Arequipa  ,   en  la  misma  Lima  ,  ó  en  el  Tártaro  ,  si 
pudiese  allí   ser    perseguido  ?  .¿  Qué  castigo  prepara 
-V.    M.   para    Abascal  ,   porque  el    ex-diputado     Ri« 
vero    afirma    que  ha  querido  desunir    á   los  españoles 
de    idiram^r  .  de    los  peninsulares^    inventando    con- 
miraciones  ,    y    calificando   de    culpados  á  los  pueblo^ 
■Mías   leales  del  munda  ?  Lo  que  ^ueda    indicado    es 
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mas  que  suficiente  para  demostrar  la  falsedad  áé 
sus  asertos,  y  el  verdadero  fin  que  se  ha  propuesto 
€n  ellos  ;  es  decir  ,  consumar  todo  lo  (jue  atribuye  á 
Abascal  ,  o'  nias  claro  la  emancipacionde^as  Americas 
de  la  madre  patria.  ¿  Quien  es  tan  sorda,que  no 
fescuche   esta   sentencia   que    resuena    en  sus   labios  I 

A  mi  ,  á  MÍ  ,   veísme   aquí ,  yo ,  hice, el  daño  , 
JSn    mi  sea   el    duro    hierro   ensaiigreiitado  z 
,  ,  .  .  yo    el   autor  soy   de  este  engaño  , 
Que    este  nada   ha  podido  .^  nada  ha  osado  (  i6  ), 

No    es    tampoco    prueba  de  la   inexistencia  de 
los    crímenes  ,    que   no   experimenten   estos    siempre 
toda  la  intensidad    de    las  penas  ^    que  les  están  sé* 
üaladas  porias   leyes.  Vuestro    vírey    nó  ha  querido . 
verter    mas  sangre    que    la  que     era     indispensable 
que   corriese  en    los   campos    de  batalla  :   y    en   to- 
das   ocasiones   ha    querido   ostentar    mas    su  clemen- 
cia   que   el    rigor,   no  siendo  al  ex-diputado    ni    á 
nosotros    permitido   censurar   en   esta   parte-  su  conr' 
ducta  ,    porque    verdaderamente   poco    nos.  importan 
los  medios,    como   se  haya  logrado    el  objeto    pre-' 
cioso.de    nuestra  seguri-clad  y   sosiego.    Si    fuera  el 
orgurioso    despótico   xefe  que   dibuxa  Rivero  ,   cier- 
twneate   íiabria  corrido   mucha  sangre  ^  y  sangre  del  - 
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,í5MÍipntado;:   á    mas    de   que    es    una  experiencia  re- 
petida, que    desde   qae  entienden    las    audiencias  en 
las   causas    de  insarreccioa  ,  qud    sé   yo  por  que  es-^ 
pecie,  de  .hechizo  ,    los    mas    sindicados   han    logra- 
do   escapar   del   dltimo   suplicio,   y    ha  sido  absuel- 
to.  el    mayor    numero.,    li   embrolladas   de   tal     modo 
las    sumarias,    que    enteramente  han  desaparecido  los 
reos.    El    propio    padre   del    ex-diputado   es  una  clara 
y    convicente   prueba    de    lo    que    se    ha  dicho.  Crí- 
menes   tan    horribles,  debian ,    señor,    ser     juzgados 
con    toda    la  brevedad,  y  entereza    que  ha    prescri-^ 
to   V.  M.    en    sus  reales    ordenanzas. 

El  ex-diput^do  parece  que  quiere  poner- 
se á  cubierto  desde  el  principio  de  su  negra 
acusación,  de  las.,  incontextabies  reconvenciones 
que  pudieran  hacérsele  acerca  de  todos  sus  pun- 
tes principales.  A  este  efecto,  como  si  no  tu- 
viese la  gracia  del  bautismo  y  la  fe  de  Jesu-^ 
Cristo,  cuyo  nombre  es  lo  mas  santo  y  tremendo 
que  reconocemos  los  cristianos,  y  el  que  hace  ¡^ 
formula  de  nuestros  juramentos,  jura  baxo  la  ve- 
racidad de  ciudadano  español  ,  que  es  lo  ma^  he- 
royeo  {dice  )  que  puede  pronunciar  :ie  ^  que  se  esy 
erihen  todos  los  artículos  que  forman  £u  proceso 
«ontía   vuestro    virey  de  público     y    notorio^    perp 
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^le  nú   podrá  justificar    los  hedicrs  que   intehfa    fre^c 
ferir  i   y  sin    embargo  de   tan   hipócrita,  como    rídi-^ 
culo   preámbulo  ,    vierte  luego   luego   toda   su    acri- 
monia  contra   aquel  xefe  ,  le  ucusa  ,    le    condena,  y 
se'  ceba    en    su    ruina,    como  lo  hace  una  fiera    coñí 
su  víctima.   Estas   inconseqüencias  solo-  son    propias 
üe  un    espíritu  perfectamente  -cegado    con   el    resen- 
timiento j    la  venganza  ,    y   en  níi&ie  se  dexan  per- 
cibir   mejor    que   en    un    hombre    que    no     necesita 
para  ser    ciego   de    las    causas    indicadas.  Habla ,  se- 
ñor ,  el   Pensador  á  ios  pies  del   trono  de  V.  M.  coa 
toda    la    veneración    que    le-^es  4ebida,  pero  íntima- 
mentie    traspasado  de   dolor  ,    quando  reflexiofia  ,  aua- 
t^mt    rápidamente  ^  que  la   suerte  de    dos  mundos   h* 
'estado  confiada   á    manos    tan    ineptas   j    corrompió 
<ias.   Varios    hay  ^el    congreso  ,    varones    eminentes 
por  -SU    sabidiaría  ,   sa  prudencia,,  patriotismo  y  for- 
taleza ,   dignos   de    toda    la'  consideración   de   V.  M^ 
'jorque  traljajaron ,  a-unqne -K^n    vaix),  contra  el  parti- 
do, de   los  de    Rivero  ,     y    exornaron    las     páginas 
de    las   ñcsioiries   d-e    -cortes   con  solidos    y  eloqüentes 
discursos ,    j   máximas  interesantes    de -estado^    sia 
apartar,  aunque    escarnecidos  y  mofados  ,  los   ojos  de 
V.   M-   á  quien    se  considerircn  -siempre  ligados  por 
Tsus   aatíguos  juíameiitos  (  17);  yo  los   respeto  >,  ^ 
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quiera  q«.e   su   recompensa  sea    el    hieii    qu-e  repor«*t 

te    en    algún  dia   la    nación    de  sus  importantes  tra- 
líajos. 

Desando  á  un  lado  el  otro  criminal  exceso 
del  virej ,  sobre  el  cumplimiento  del  artículo  del 
3'egIamcntD  de  tribunales  ,  que  prohibia  jusíísima.- 
mente  que  los  ministros  tuviesen  ninguna  otra  co- 
misión d  encargo  ,  que  la  administración  de  jusr 
ticia;.  porque  ni.  se  llego  á  nombrar  juez  de  la 
contaduría  de  censos,  porque  el  ministro  que  la 
desempeñaba  jamas  quiso  dexarla ,  ni  vuestro  virey 
quitái'seia  ^porque  le  quitaba  casi  el  pan  con  ella  5 
sia  atreverse  tampoco  á  proveer  la  judicatura  de 
bienes  de  dif uuí os  .¡  porque  previo  que  dentro  de 
poso  había  de ,  volver  todo  al,  estado  que  antes  ío- 
nia  ,  eomo  efectivamente  ha  sucedido  con  la  veni- 
da de  V.,  M5  pasemos  al  otro  nue\  o  exceso  y  crí^ 
jajen.  del  virey. 

Quisiera  el  Pensador  no  tener  que  venir  á 
las  manos  Qon-  vuestzo  fiscal  IX  Miguel  de  Eysa* 
^airre  ,  poF  el  respeto  que  profesa  á  su  canícter ., 
y  porque  es.  iiieviiable  para  hacer  patento  la  in- 
justicia- do.  Rivero  ,,  apoyar  coa  toda  la  plenitud  de 
la  imparcialidad  y  buen  f  eutido  político  el  decre- 
io  ^tampado.  por  este  gobierno   en   13  de  julio  áe 
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■^-1813  ,  con  motivo  del  ^dictamen -fiscal  sobre  la  agrc^ 
gacion  de  la  comisión  ú  orden  que  habia  autori- 
¿SLÚQ  aV  señor  Pareja  para  la  invasión  de  la  pro-= 
'vincia  de  Concepción  de  Ghile  ,  para  resolver  el 
■pago  del  costo  del  -transporte  de  Ja  tropa  de  su 
•mando.  Son  públicos  los  motivos  que  asistían  al 
-gobierno  para  mirar  con  -la  mayor  extrañeza  y  en- 
fado   aquel    dictamen  5  ^nes  el  -fiscal  fué  poco  cau- 

f  ■   tü     en    muchas  juntas  habidas     en   esta  capital   con 

el  fin  de  proporcionar  auxilios  para  la  prosecución 
de  la  guerra  ,  y  dexó  que  se  le  fuesen  los  pies^^ 
en  términos  que  al  gobierno  y  al  público  fuesen 
sus  opiniostes  extremamente  sospechosas.  Así  pues -con- 
tentándonos con  calificarlas  de  poco  acordadas  o  des- 
comedidas,  por  no  llamarlas  injustas  ,  era  lo  pri- 
mero bastante  para  que  se  hubiese  tirado  el  opor- 
tuno y  fuerte  decreto  citado  ,  á  efecto  de  destruir 
qualquiera  idea  no  derecha  que  pudiese  haber 
sido  concebida.  Con  la  sola  lu25  de  la  lazon  ex- 
trar.aria  qualquiera  que  el  fiscal  presentase  un  óbi- 
ce   como    el    que   se    ha  4icho,    que    en  buenos  ter- 

^  minos   e&taba    reducido  i  qiie  el   gobierno   le   diese 

cuenta  de  sus  operaciones  y  planes  mas  secretos, 
r  tanto  mas  quanto  que  ya  tenia  motivos  de  sa- 
fccr  que   no  se  hai)ia  escrito  una   letra   para   la  tal 
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empresa ,  sino  que  fué  todo  efecto  de  instniccióft 
verbal  Gomunicada  al  brigadier  Pareja  en  el  mo- 
mento de  tomar  las  ultimas  ordenes  ,  quando  par- 
tid  á  posesionarse  del  gobierno  de  Chiloé.  Y  aun- 
que hubiese  existido  tal  documento  ,  ¿  á  qué  po- 
día conducir  para  la  legitimidad  del  haber  que  de- 
mandaba el  dueño  del  buque  conductor  de  la  ex- 
pedición ,  que  había  entablado  su  solicitud  en  el 
gobierno  ,  sin  dcxar  resquicio  á  la  menor  sospecha  ? 
£1  decreto  fué  pues  dictado  con  la  mayor  justi- 
cia,  y  aun  no  dexd  de  ser  indulgente,  á  vista 
ide    exceso  tan    notable. 

El    fiscal   pues     debía    ser    privado     para    lo 
'Sucesivo  de     abrir    dictamen     en     semejantes    asun- 
Jt'Os  :    y    para    esto  ¿  quién   puede  negar   á     vuestro 
TÍrey    las   altas    facultades    que    V.    M.   le   ha  con- 
.cedido  ,    sin    las  que  no   podía   ser  mas  que   una  os- 
cura sombra   de    potestad    vice- regia  ,  si  le  faltaba  la 
■principal    y    mas   indispeiisable   para    contener  seme- 
jantes   desacatos  ?    Desgracia   por    cierto  es  muy  no- 
table  que    el    fiscal    Eizaguirre    sea    defendido     por 
padrinos    como    Rivero  3    y  fortuna    por    razón    con- 
traria   que    el   Marques    de    la    Concordia    sea     per- 
seguido    é   insultado    por  esos   mismos    implacables 

6 


42 

j„enf;migos   del   mérito  y  la   inocencia  ,    según  lo  haií: 
suficientemente    acreditado    desde    que  en  la    ano-us-. 
tía   de    que   hubiese   representaiites  en    cortes,,  para 
hacer  la.   guerra    á.  los    frances.es ^.  que   es.  en  lo  que 
menos    se  ha.  penísado.,    j:    mejorar    la  antigua  cons- 
titución   de   España  ,.,  quando   solo    ha   sido,  trastor--- 
íiada  en    sus.  misraQs    fundamentos  ,,hril]ároa- muchos 
de.  ellos  ,,  como  brillan   los  mas  imperceptibles  inscQ- 
tos    á    los   rayosvdel  sol.    El    virey    en    dicho     cas.o 
•  íiebid    buscar    el.  juicio    del  fiscal    B.  José  Pareja., 
'  q.ue   se   hallaba    alternanda..  indistintament.e  el  despa- 
cho   de   los    expedientes  ,  según   los    mismos    llama- 
dos- soberanos    decretos   de  las.   cortes  3.    y,  no   esta- 
La    tampoco    impedido    por   ser    primo    del    valieiL- 
te   brigadier  ^   (|uc   habiarnuerto    cubierto  de  gloria., 
peleando,  contra   los    revolucionarios   de  Chile  ,  y  no 
disidentes   como  ios  llamábanlos   de   la   facción    del 
-Sr.    Rivero  ,   pues   no   eran    intereses    de  aquel    ofir- 
ciai    los  que   se    discutían  ,    sino    los     de   V.    M.    j 
el   dueño-    de  la  fragata  Gaditana,    á    bordo   de   la 
que  navega   desde   Giiloé  la     expedición     vencedora 
de  S.  Garlos    y    líei-bas-búenas. 

Ya  queda  ,  señor  ,    dicho    mas    arriba  que  el., 
inayor   numero,  de   los   procesos    contra    los  revoluw 
cionarios  que  hazi  girado  por  las  audiencias  ,  dbieii 
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^ór    la    lentitud   de  los    trámites '  dfe    .costumLre,   t^ 

ipor    ia    mala   fe    de    los    actuarios  ,    d  porque    Sata»" 
iiás    ha    tonmdo    parte    en    proteger    á    los    de   su  ík- 
milia  -   no    ha    tenido  la    terminación   <jue   debia  es^ 
-perar    el    publico  ,    amenazado    por     los    conspirado- 
•res    contra    el    orden    y  la   integridad  de  vuestra  mo- 
narquía j    y    ha    sucedido  igualmente  que  quando  han 
sido    pue3tí>s    en    libertad   los    supuestos     sediciosos  -^ 
todo    el    peso   de    la   injusticia    y    el    resentimiento 
ge    ha    dirigido    contra    los    que   dictaron  tales    pro- 
videncias ,     impelidos  de    sii   deber   y    la    freqüente 
experiencia  que    tienen   de  que   en  procediendose  con 
un   poco    de    tibieza    en   semejantes   asuntos  ,   se  form- 
ina  de  un   punto  ,  de   que  no  se    hizo  caso  ,  una  tem- 
pestad  que   todo    lo    acaba    y    lo  consume.    Así  pasó 
al    subdelegado    de   Tarma    en    la    sumaria     de     pas-? 
quines    seguida    por    su    juzgado   contra    D.    Manuel 
Queypo    y  Doña    Ramona  Lope.    Estos    lograron    su 
vindicación    en   la    sala ,    y    el    subdelegado     empezó 
á    sufrir    la   persecución    mas    implacable  ."  de    modo 
que    según    s-e    supo    |X)Síeriormente    desapareció'   de 
repjente  de  esta    capital  ,    embarcándose     clandestina- 
mente   en   la    fragata  S.   Juan  para   la.  península  ,  de 
lo    que    con    harta  grosería  infiere  Rivero  que  k  pro-, 
tegia    el  gobierno,   j  Oh  !    y  quaa   hairto  bien  sexo- 
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noce  la  hostilidad  y  la  baxeza  que  respiran  todas 
Jas  proposicione?  del  memorable  ex-diputado  !  El 
entendimiento  se  ciega  quando  arde  en  el  pecho  el 
volcan  de  las.  pasiones.  Se  inventan  delitos  ,  se  de«. 
clama  contra  ia  fealdad  de  ellos ,  pi^onuncia  el  ene  <- 
migo  su  fulminante  sentencia  contra  el  objeto  de 
su  odio  ;  y  al  cabo  de  mucho  tiempo  de  ardor  y 
de  encono  ^  la  virtud  asoma  su  cara  majestuosa  , 
y  quedan  cubiertos  de  bodiorno,  sus  perseguidores, 
y  plagados  de  los  propios  defectos  y  viles  críme- 
nes    que   a   otros    imputaban^ 

Ko  es  me'nos   inverosímil   y     falsa     la     otra- 
asercion    del   ex-diputado   Rivero    acerca    de  la    or- 
den  comunicada   por    vuestro  virey   al-   administra- 
dor    general    de   correos  de  esta  capital  ,  para  qus  sus* 
||i  pendiese    la.    venta    de    los    diarios    de    cortes.   ¿  Ea 

creible  que  el  virey,  que  no  ha  hecha  otra  cosat 
que  sostener  la  unión  con  la  metrdpoli  á  fuerza 
de  armas  ,  después,  de  cansarse  de  plocamar  sin  fru* 
lo '  alguno ,  quisiese  hacerle  la  guerra  de  este  mo--  • 
do  ?  ¿  El  virey  que  no  ha  recibido  orden,  por  ab-i^ 
Burda  que  haya  sido  ,  que  no  haya  obedecido  y  cirv  • 
culado  ,  habia  de  embarazar  el  expendio  de  los  diai* 
3*ÍGS  de  las  sesiones  deque  dimanaban  ?  Y  aunque 
fuera   tan,  necio  c[U€  tal  se  propusiera ;  ¿como  ha» 
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Lia  de  salirse  con  su  intento  ?  ¡  Oaé  !  ¿  no  vea-. 
drian  á  America  mas  diarios  de  cortes  ,  que  los 
que  eran  remitidos  á  la  oficina  de  correos  para  que 
fuesen  vendidos  en  ella  ?  En  sola  una  mollera  tan 
desorganizada  como  la  de  Ri vero  podia  concebirse  ab-. 
surdo  tan  grosero.  Pero  el  cx-didutada  ha  dichp 
ya  que    las  pasiones  no    razonan. 

La   prudentísima   y  benigna   conducta  que  ob^ 
servo    vuestro    virey  ,    dando  cumplimiento    á  la  o'r- 
den    por  qne  se  le   mandó    procesar    á    varios  minis- 
tros  de    esta    audiencia  ,    fue    el  único  modo  que  pur- 
do   encontrarse   para  conciliar  tantos    obstáculos   que 
se  presentaban  ,  si  se   procedía    en   los  violentos  tér-  • 
minos    que  quisiera  el    ex-diputado. ,    j    evitar    los 
golpes   que    podían    haberse    descargado     con    detri-  . 
menta  del  decoro    de    la   magistratura  ,    y  ruina   de 
varias    numerosas    familias.   Es  constante  que   á  los 
dispensadores   de  la    justicia   na  faltan  enemigos  en- 
cubiertos ,  y  que  ningunos   han    estada  ,  desde    que  > 
el  mundo  es  mundo ,  mas  expuestos    á   las  iras  de   los 
malignos  ,    que   los  que  solo   han  doblado  la  rodilla  m 
ante  la   respetable  autoridad   de  la   ley.  Para    nada 
por  esta    se  requiere  mas   .  es¿)era   y    cordura  ,   que    • 
para  distinguir  las    intrigas    y  arterías   de    la  envi* 
4ia^:  de  la  maledicencia   y   la  venganza  ^   y  si  lo5; , 


magistiíados  ho  practicaran  este  inconcuso  principio, 
la  virtud  y  la  inocencia  no  tendrían  en  la  tierra 
4.in  asilo  donde  guarecerse  contra  el  poíler  y  la  ca- 
JüiiiFria.  El  hoiiiLi^  €S  frágil :  abusa  por  su  fiaque- 
za  ,de.  lo  mas  santo  ,  y  obra  niiichas  veces  el  niai 
Laxo  las  especies  de  Lien  j  -pero  de  esíos  priíi«ipios 
generales  nada  pu-ede  deducirse  -en  partículai^  pai^ 
■oprimir  y  sepultar  ciegamente  en  el  sepulcro  del 
deshonor  y  la  infamia  á  los  que  deben.  <:reerse  los 
mas  impenetrables  escudos  de  Ja  virtud  y  la  jus- 
ticia. La  prcteccicn  que  fue  dispensada  4  los  mi« 
nistros  cop.tenidos  en  la  citada  real  orden-,  fué  la  qxie 
áehicL  prestarles  u-n  xefe  lleno  de  seiisibiJidad  y  ex- 
periencia. Cansado  estaba  de  -ver  la  facilidad  con 
que  á  cada  paso  era  sorprehendido  el  gobierno  s u- 
^jremo  .con  las  tenebrosas  deiaci-oncs  de  hombres  in- 
gustameiite  resentidos-,  ola  ocultación  de  documen- 
tos de  la  niayor  importancia,  por  las  alteraciones 
que  sufría  con  los  reveses  de  la  guerra ;  de  cuyo 
desorden  lia  provenido,  seíior  ,  que  .mu-chos  graves 
asuntas  .hayan  ■quedado  sin  conlestarse  ,  pues  -  "v-ñ- 
riaba  la  fortuna,  de  las  armas.,  y  con  ella  los 
representantes  de  F.  M.  y  quedaban  existentes  los 
mismos  defecíüs  y  abusos  de  adoininistraciüiK  Na- 
die .que  no    sea  un  insensible  puede   encenderse    e« 
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5ra  por  semejantes  acordados  procedimientos.  El  Mar- 
ques de  la  Concordia  jamas  ha  protegido  sino  al 
hombre  digno  de  protección  j  y  solo  se  ha  con- 
tentado con  quitar  á  sus  enemigos  los  medios  dfi 
©fender  en  adelante  ,  qaando  la  ley  no  le  ha  d-e- 
xado  otro  efugio.  ¿  Si  será  esta  laudable  y  gene- 
rosa conducta  lo  que  llama  el  ex -diputado  estar  un 
eriminal  seguro  del  rigor  de  la  ley  y  quarido  AhaS" 
cal  le  protege  I  ¡Qué  trastorno  de  principios,  qu^ 
violencia  de  conceptos  ,  qué  sentimientos  tan  odio- 
sos   y    crueles  I 

Por  tan  solidos  principios  debió' ,  como  que- 
da demostrada ,  procedei-se  por  estQ  gobierna  con  la 
delicadeza  y  el  tino  que-  constan,  al  de  la  metro'^ 
poli  ,  y  particuhrmente  pm*  que  la  tai  pesquisa , 
en  la  calamitosa  época  en  que  vino  ,^  atacaba  direc- 
tamente k  quietud  páblica  ,  que  trataba  de  per- 
turbar Rivero  y  sus  envilecidos  colegas  -  y  ya  se 
ve  que  el  infernal  arbitrio  de  hacer  odiosos  al  pue- 
blo á  los  que  se  hallan  hechos  carga  de  su  feli- 
cidad y  reposo-  ^  ha  surtido  ea  otras-  partes  los  trá- 
gicos efectos  que  se  haa  p^'opuesto-  los  ñeros  ene- 
migos del  género  humano  5.  de  todo  lo-  qual  resulta 
que  el  gobierno ,  en  vez  de  hollar  los  superiores 
decretos  para  protegjer  á  I0&,  criminales  ,  no  ha  h€* 
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chó  '  mas  que  execntarlos ,  dexando  á  la  justicia  ea 
su  exercicio  ,  j  á  cubierto  á  la  inocencia  del  in- 
sano furor  de  sus  perseguidores;  suavísimo  y  se- 
guro medio  de  lograr  el  acierto  y  el  mismo  que  si  el 
^x-diputado  hubiese  leido  con  cuidado  las  leyes  de 
Indias  ,  liabria  hallado  prescrito  en  €Ílas  á  sus 
-vireyes  ,  en  tiempos  y  circunstancias  absolutamente 
diferentes  ,  quando  la  tranquilidad  y  la  quietud  pií* 
blica  se  liallan   fuera    de    todo    riesgo, 

Pero  .sobre  todo ,  en  donde  mas  se  descubre 
el  ex -diputado  Rivero  ,  es  en  los  últimos  párrafos 
de  su  atroz  acusación  contra  vuestro  próvido  virey 
del  Perd  ,  quando  llama  el  ma5  execrable  de  los 
delitos  el  representará  las  cortes  ,  al  pedir  su  re- 
levo de  este  jníindo  .,  que  era  indispensable  que  su 
sucesor  viniese  adornado  de  virtudes  militares  y  ci- 
viles ,  y  con  iodo  .el  cumulo  de  facultades  que  har 
hhn  tenido  sus  íintecesores  ,  porque  sin  ellas  era 
imposible  mandar  bien  ,  y  hacerse  respetar  á  estas 
-distancias.  Acerca  del  verdadero  sentido  de  esta  pro- 
posición ^,  parece  que  nada  resta  que  añadir ,  des- 
pués que  V.  M-  penetrado  de  la  necesidad  de  que 
así  se  execute  ,  ha  destruido  esta  separación  de 
mandos  militares  y  políticos  ,  origen  fecundísima 
de   zelos  ,   competencias  ,    choques   y  desorganización 
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total  en    los  aciago»   dias  que  nos  han   tocado.   La 
acción  del   gobierno   debe  ser  única    y   fuerte  ,  como 

colocada   en   el    centro  5    á  fin    de    comunicarse    por 
donde   quiera   que    se   presenten   los  obstáculos  ,   ya 
venciendo    a   unos  ,  ya  debilitando   á    otros  ,  y    ya 
también   comunicando    mas   impulso   á  los  que  se  ha- 
llan   en    movimiento    y    van   casi    vencidos.    Así    se 
atiende    á    todo,    y    se    rigen    fácilmente  con  im  sor 
lo  principal   resorte  todas    las    partes  subalternas  que 
forman   el   dificil    y    magnífico    todo  de    un   gobier^^, 
no.    Querer    otra    cosa     es   querer  colocar  dos  cabe- 
zas en  un   solo  cuerpo  ,    formando  con  ellas  el -mons-^ 
truo  d-cl    áesórde-n   y    la    anarquía.   JN"o     es    extraño 
pues    que    el  ex -diputado   esforzase    tanto    su  decla^. 
macion  contra   vuestro    virey  ,  porque     señalaba  con 
la    mano    el    modo   mas  seguro   de     que    acabase    la 
América  ,  ya    tan   adelantada    acia    la    tumba  ,   por 
haber    sido  la  autoridad  -de    vuestros   representantes 
€n    ella    tantas   veces    combatida  y    ultrajada ,    y    su 
honor    atacado    con    el    mayor  , encarnizamiento    por 
muchos    individuos    del   congreso    de    cortes  ,    y   por 
aquellos    á    quienes    elevaron    las    imprudentes    pro^, 
clamas    de    los   primeros   suplentes  gobiernos    de.  la 
nación   á   la  dignidad     de    hombres   libres  ,    autorin. 
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«ados-  para  adminisjrarse  por  sí  mismos  la  justicia  t 
pensamiento  fatalísinw ,  que  perfecciono  el  artículo 
255  de  la  nueva  ominosa  constitución  de  la  lao- 
narquía  ,  con  la  acción  popular  de  que  ya  se  ha 
hablado.  í^a  salvación  de  España  es  un  pr-odigio 
que  llena  el  ánimo  de  asombro ,  pero  la  de  Amé- 
rica será  ,  quando  Dios  quiera  terminarla  ,  mediante 
las  eficaces  medidas  que  se  adopten  por  V.  M.  otro 
casi  tan  increible  prodigio  como  la  libertad  y  re- 
greso, al   trono   de   sus    augustos    abuelos. 

El  ex-diputado  no  desiste  hasta  la  ultima 
palabra  de  su  infernal  libelo ,  de  mentir  y  produ- 
cir los  mas  atroces  insultos  é  invectivas  contra 
vuestro  virey*,  ^y  aun  contra  V.  M.  Querer  que  no 
se  haga  el  menor  caso  de  las  circunstancias  para 
variar  la  maniobra ,  es.  el  modo  mas  seguro  de 
dar  al  través  con  el  ba-xel  del  estado  ,  que  nun- 
ca necesita  mas  inteligencia  y  pulso  para  condu- 
cirse^ que  quando  le  acometen  las  irritadas  olas 
de  las  i^asiones  humanas.  Nada  acobarda  el  des- 
enfreno del  ex-diputado.:  ni  la  verdad  que  brilla 
al  cabo  y  triunfa  de  los-  esfuerzos  de  la  malicia 
y  la  perversidad  humana  :  ni  la  espantosa  imágea 
<áe  los  tormentos  que  tiene  preparados  á  los  malos 
4a  justicia,  nádale  ha  techo  ,   seíior ,    retroceder 
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ea    lá  -carreipa    de'  la  maldad.  Tal   hombre ,   qn'e  iTa 

|)rostituido  con  tanta  baxeza  'su  deber ,  á  ñn  de  fo- 
t-mentar la  división  civil  y  la  anarquía  ,  vulneran- 
do con  la  mayor  insolencia  la  sentada  irreprehensi-» 
ble  opinión  de  un  xefe  ,  que  no  tiene  otra  culpa 
de  que  responder  á  la  patria  ,  que  el  haber  permi'- 
tido  su  embarque  á  bordo  del  navio  de  S.  M.  B, 
Standart  ,  creyó'  sin  duda  que  V.  M.  jamas  regre- 
sarla á  su  trono,  y  que  la  nación  quedaría  car- 
gada de  las  ignominiosas  cadenas  que  querían  echar- 
la sus  opresores  domésticos.  Cambiada  ahora  por» 
tentosameníe  la  escena  .•  ¿  en  donde  podrá  ocultar- 
se para  no  escuchar  las  maldiciones  que  resuenan 
en  todos  los  ángulos  de  la  vasta  monarquía  espa^ 
ñola  contra  los  autores  de  sus  desgracias  y  perdi- 
das ?  „  Aquí  estoy  ,  señor  ,  os  dice  la  América ,  des^ 
trozada  por  mis  propios  hijos  ;  ya  iba  á  ser  borra- 
da de  la  sobrehaz  de  la  tierras,  y  estaba  para  dar 
mi  último  suspiro  3  pero  el  Marques  de  la-Concdr^^ 
día  me  ha  salvado  con  su  brazo.  V.  M.  me  verá 
ciertamente  despoja  da  de  aquellas  preciosas  joyas  con 
que  solía  antes  echarme  á  verter  mis  tesoros  á  los 
pies  d<3  su  trono  ,  porque  toda  mi  opulencia  ha  si-. 
do  presa  de  mis  reformadores  5  pero  ,  señor ,  sí 
aun  no  bastan   los^  sacrificios    que   he  heciip  j^r-de-* 
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rfénder  los  sagrados  derechos  de  V.  M.  aquí  está 
ia  poca  sangre  que  me  queda ,,  y  estos  restos  de  mis 
•isiqiie2:as  que  pueden  servir  tanto,  á  V.  M.  Vuestro 
virey  ha  sido  mi  guarda  y  mi.  defensa:  extienda 
|)iies  V.  M.  su  mano,  justa  y  protectora  sobre  am- 
bos ,  y  no  necesita^mos  mas  ,  yo  para^rcpararme  dé 
mis  desastres  5  el  para  triunfar  de  sus  infames  ene- 
migos ;  y  estos  para,  quedar  marcados  coa  el  sello 
indeleble    de   la    detestación  general,  ce 

Manifiesta  como    queda    la    fecunda?  fuente  de 
los   males    de  -América  .  y  estando  demostrado  igual* 
mente    que    el    imperio  de    la  equidad  ,     la    frater- 
nidad   y    la.   justicia    no    se    ha  de     restablecer     en 
estos    paises  ,  concediendo,  gracias  ,    ampliando    pri-^ 
vilegios  ,  y    publicando  eloqüentes    manifiestos  y  dis- 
cursos 5   no  resta  ,  señor  ,    sino  variar  los   medios  pa- 
ra la    reducción    de  los    pueblos    que   permanecen  en 
la    inquietud,   ya    que  con   los    que   Rivero   quería 
se    siguiesen ,   solo     se    ha    logrado'  atizar    mas    la 
hoguera    de     la  discordia,    con    afrenta,  del    gobier- 
no,   y    ruina     de     muchos     infelices     (  i8  )  .     La 
misma   abolición,  del    tributo  ,    de    que    ligeramen- 
te  ha   hablado  el    Pensador  en   otra   parte    de    este 
rápido    discurso  ,  ha  sido  un  nuevo   pábulo  de  disen* 
»ioaeS",  y   lo    mismo  ha  sucedido  con  la   represen- 
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tacion   en  cortes   de   América  ,    y   otras    concesiones 

del  anterior    iluso    gobierno   ,    cuya    imprndencia  y 
desaciertos   le    han   sido  echados   tantas   veces    enca- 
ra  por    los    rebeldes,    que   al   acecho  siempre   de  sus 
desceñidos  y  errores,  han  sacado  de  ellos  todo   el  par- 
tido   posible.    La  providencia    ha    instruido    á  V,  M, 
.bastante    y    pcrreccionado    su    corazón    en     el    crisol 
de   la    adversidad.    De    un  Monarca,  que    nació  ,  cre^ 
€Íd   y  vivicf  á    fuerza   de    prodigioa,.  esperan     todos 
sus    pueblos   el   alivio   de   sus   infortunios  ,   y   la  sa- 
bia dirección   que    necesitan  para- su  restablecimien- 
to   y  perfección.  A,  la   nación    no  faltan  por  vei^tti-' 
ra    varones    sobresalientes    en    sabiduría   y  patriotis- 
mo ,  que  ayudarán  á    V.    M.  a    conducirá  todos  sus 
vasallos    por    la    brillante   senda,   de  la  fortuna  ;  pe- 
ro   á  V*    M.  quedará   reservada  la   gloria,  de  inmor-» 
talizar  su    nombre ,   escogiendo  los  mas    acrehedores  •• 
á  su  confianza,   para    partir   con    ellos   el  grave  pe- 
so   del    gobierno  á  que    le  destino  la     providencia  , 
y    que  le   han  reconquistado  las   hazañas  de- sus  fie- 
les y    bravos   españoles..  -  : 
Así    volverán  ,   señor  ,  en  breve  aquellos  días 
en  que  España  con  su  nombre  solo  imponía  silencio  á   • 
sus  rivales  3   ajustaba  las  desavenencias  de  los  gabine- 
tes «xtrangeros  ,    y    era   venerada  de   toda  la  .Eur««> 
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pR.    Gozesi    muj  enhorabirena  las  demás  potencias  dél 
placer  de   haber    llevado  sus    armas    victoriosas  has- 
ta   la    capital  de   Francia ,    y    restablecido     en    ella 
el    imperio  de    los   Luises  :    levanten    un  muro  inac- 
cesible   á  la    ferocidad   j   capricho    deotros  tiranos: 
prescriban  límites  que   no    traspase  en   tiempo  algu- 
no  la   ambición   del   hombre  ^    y   afiancen    como  ge- 
nerosas   y   grandes    el    reposo    de     que    necesita     el 
universo  ^  en   tanto   que    la   España   disfruta  del  dul- 
ce   sentimiento    de    haber    sido   la    maestra   y  el  mo- 
delo   de    las    demás  naciones  en  Ja  escuela  del  herois- 
2110.  Ozalá  que  esta   verdad  tan  clara  como  la  luz  del 
mediodía,  no  se    haya  ocultado    a  los  que  se  estaban 
congregando  en  Viena    para  Üxar  los    destinos  de  to- 
dos   los   pueblos    de   Europa  ,  no  tanto  parque-quede 
sin   esta    circunstarucia  cerrada  á    España    la     senda 
de  la    prosperidad  ,     quanto     porque   libren    única- 
mente   su    orgullo    y    su   ventura  en  establecer  ,  ba-= 
xo    los  eternos  principios  de  la    equidad   y  justicia  ^ 
una  paz    solida   y    permanente  ,    qual    es     indispen- 
sable  para    labrar   la   suerte  y  el    consuelo  de   todas 
las"  generaciones.    La    España,    señor  ,  esa  nación  va- 
liente   e    incomparable  ,    á  cuya    frente    os  coloco  la 
providencia  ,    tiene  dentro  de    sí  misma  los  elementos 
de  ^u  engrandecirmeiito  y  pod^r.   La  que  supo  ,preT> 
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ferir  la  muerte  y    la  desolación   mas      espantosa    ai 
oprobrio    de  ia    infidelidad    y     abatimiento  ,    jamas 
adornará    envilecida    el   pedestal    de    la    funesta    es- 
tatua de    otro    opresor.  Quando   en    la    serie    miste- 
riosa   del    tiempo,    algún    fuerte  fuese  tan  osado  que 
intentase   nuiuerarla    entre   sus    víctimas,    renacerán 
al.  punto   nuestros   combates  ,    nuestros    sacrificios  y 
triuiífos ,    si    es  que    el   exemplo    de    un    tirano    co- 
JIK)- Napoleón  ,  derrocado  desde  la    alta    cima  de   su 
despotismo    y    lejos    del  sangriento  teatro  de  sus  mal- 
dades ,   no    llega    á  instruir    á  las    potencias    de  sus 
verdaderos    intereses  ,   y   los    de    ia  humanidad,  que 
pesan    mas   que   todos    en  la    balanza    de  la  justicia, 
hija   predilecta    del  Cielo   que    nunca  ha  sido  impu- 
nemente  insultada    por    los  hombres. 

Al  rededor  de  V.  M.  se  encuentra  reunida 
porción  de  gentes  diferentes  ,  que  lleva  cada  «na 
impresas  en  sí  misma  las  inequívocas  señales  de  su 
amor  y  lealtad  ,  pues  todas  en  proporción  lian  su- 
frido lo  que  ya  habrá  visto  V.  M.  para  lograr  te- 
nerle entre  sus  brazos  vencedores.  Os  han  resti- 
tuido ,  Fernando  ,  al  trono  de  vuestros  padres  ,  y 
traido  á  vuestra  fiel  corte  de  Madrid  -^  en  la  que 
sond  por  la  primera  vez  el  eco  terrible  de  la  ven- 
ganza y    el  honor  español.  Ninguna  otra  cosa  queré» 
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mos  sino  que  viváis  siempre  con  nosotros  ;o  se 
ñor  y  rey  nuestro  !  para  que  podamos  ser  felices. 
Por  gloriosos  que  sean  Jos  sucesos  de  ]a  guerra 
tienen  mucho  de  funestos  ,  y  nada  puede  borrarlos 
de  la  memoria,,  .sino  un  gobierno  como  el  vuestro  , 
sahÍQ  5  benigno  y  despreocupado.  Lleno  está  de  ino-. 
Humentos  de  heroísmo  ese  pais  que  habita  ahora 
V.  31.  Aunque  pobres  ,  los  españoles  que  le  rodean 
conservan  los  sentimientos  de  frugalidad  ,  de  ho- 
nor ,   de    vasallage  y   de    valor ,  que   han  desplega- 

I»  do    en   la   ausencia   de  V.   M.   Solo  resta  que  tomen 

estos  con  su  soberana  influencia  el  vuelo  que  ne* 
cesitan  ,  para  que  la  nación  á  que  pertenecen  sea  ¡a 
maravilla   y   el  encanto  de  todo  el   universo* 

Dios    guarde   á    Y,    M.   muchos    anos.    Lima 
y   enero  15     de   1815, 


SEÑOR. 
A   L.    R.    P.    de  V.  M. 


El  Pensador   del  Peni, 
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NOTAS» 


(  I  )  En  el  inmortal  decreto  de  V.  M.  dado  en 
Valencia  á  4  de  mayo  del  año  anterior  se  hallan 
eátas  ideas  desenvueltas  con  la  mayor  extensión. 
JEste  íaé  nuestro  lengaage  en  tiempos  muy  diver- 
sos j  y  así  nadie  tiene  que  echarnos  en  cara  cos^ 
alguna   al    presente. 

(  2  )     Pudet    hccc    oprobria  nohis  ^ 

Et  potuisse  dici  ,  et  potuisse  refelli,  Horac. 
.  (  3  )  Los  periódicos  de  abril  del  año  anterior  ^  es- , 
pecialmente  el  N.  98  de  la  Abeja  Madrileña,  el 
N.  108  del  Redactor  general  ,  el  104  del  Con- 
ciso ,  el  discurso  del  ex-diputado  D.  Francisco  Mar- 
tínez de  Rosa  en  la  sesión  del  3  de  marzo ,  y  la 
representación  anónima  á  V.  M.  de  26  de  dicho 
abril  ,  y  sobre  todo  el  N.  102  del  Procurador  ge-- 
neral  de  la  nación  y  del  rey,  descubren  la  horro- 
rosa trama  que  estaba  proyectada  por  los  jacobi-. 
nos   de   España* 

(4)     Vea   V.   M.   nuevamente  la    sesión  de  c<ír-. 
tes    del    í    de   marzo  de    181 3, 

8       ■ 
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(  5  )  El  defensor  de  la  patria  ,  la  Ame'rlca  vindi- 
cada ,  carta  apologética  del  primero  y  el  Pensador 
del    Perú.. 

(  6  )  Un  honrado  personage  de  ella  escribía  pa« 
ra"  noticia-  de  este  gobierno  Id»  sigaiente-.. ,,  %m  ha- 
„  da  y  para  nada  podieiiios  contar  con  los  sentid' 
5,  niieníos  de  la^  mayop  parte  de  este  pueblo.  Una 
a,  gavilla  de  hombres  perversos  lo-  tienen  seducido 
5,  y  engan^ido  ,  y  los  afanes  d-e  ] es  hombres  de  bien 
„  para  disuadirlo  de  su  error  iio  son  bastantes  .  Es- 
5,  to  lo  he  visto  palpablemeíite  con  ocasión  de  las 
,,  jttnías  parroquiales.  La  palabra,  tuitivo-  qiKJ  án« 
5,  "Ees  se  aplicaba  á  los.  sectarios,  de  k  mala  csua- 
„  sa  ,  se  ha  sostituddo.  ea  la-  de  patriota ,  por  pa- 
5,  recer  sin  duda  nia-s  decente  ,  con-  cuyo  eco  se 
„  alucina  i  la  inocente  plebe.  Al  hombre  de  quien 
í^se  quiere-  da^r  mak  idea,  se  le  dice  antipatriotcd 
^,  d  sarraceno  ...  .de  estos  y  otros  medios  se  va» 
j,  le    esta    turba,  de  malvados.    &c. 

(7)  Esto  era  en  marzo  de  1813  ,  y  afkdiá  es--- 
,,.  te  ajditol  :-.  „  eh  pu-eblo  ha  33ianife&tado>  toda  sa 
5,  energía  y  patriotismo  :  no  ha  salido,  chapetón  nfc 
5^  sarraceno.;  y  al  intendente',  que  quiso  poner  ea 
^,  una  parroquia  un  escrutador  sar-racen.íD  ,  déspuee 
g^  de  sentado  aa   la  mesa   de  la  votación  ,  lo   liicié- 
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5^  "ron  levantar  ,'  y  pusieron  en  slt  liigár  otro  d^ 
,,  su  satisfacción.  "  Otro  insurgente  decia  en  otra 
carta  que  sorprendió  el  gobierno  ,  con  relación  á  le» 
que  se  Im  enunciado  :  ,,  Los  invictos  arequipenos 
^,  desplegaron  aquel  día  toda  su  energía ,  y  en  po- 
„  eos  momentos  hicieron  temblar  al  mundo."  ¿  Es* 
taba    o'    no    Arequipa   en    insurrección  ? 

(  8  )  El  ayuntamiento  de  entonces  chocaba  abier^ 
tamente  contra  el  Intendente  j  este  superior  gobier- 
no ,  de  cuyas  providcneias  habla  apelado  á  la  di- 
putación provincial  de  esta  ciudad  ,  que  no  pudo 
menos  que  mirar  semejante  procedimiento  con  la 
jnayor  indignación  ,  y  extender  el  acta  de  lo  de 
znayo  de  813  ,  dictando  el  gobi^erno  en  esa  misma 
fecha  la  orden  conveniente  que  se  dirigió  al  gober- 
nador y  al  general  Pezuela.  Este  lo  allanó  y  com- 
puso todo  con  la  mayor  sagacidad,  de  modo  que  un 
hermano  del  ex-diputado  hizo  su  apología  en  estos  tér- 
minos. „  Entró  Pezuela  el  14  de  noche,  sin  acom- 
5,  paílamiento  :  se  ha  portado  con  mucha  política." 
Carta  particular  á  otro  hermano  suyo  de  21  de 
junio  de  id.  residente  en  esta  capital  en  aquella 
época  ,  y  el  mismo  que  corrió  con  la  reimpresión 
del    Mabli ,    de  que  hablaremos    después. 

(  9  )     Los   robos  ,  tropelías  y   otros    excesos  cQme* 
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tí¿íos  por  este  traidor  ,  desde  el;  9  de  noviembre  tíl- 
timo  hasta  principios  del  inmediato  diciembre  ,  lle- 
naron de  gozo  á  sus  infames  amigos  j  pero  en  el 
dia  los  que  se  rnaatenian.  indecisos ,  parece  que 
abiertamente  confiesan  que  es  muy  insoportable  yu- 
go el  de  los  revolucionarios ,  y  que  han  empuña- 
do los  aceros  ,  para  morir  peleando  contra  aquella 
turba    de    vandidos.. 

(  10  )  Uno  de  los  periódicos  con  que  los  insur-- 
gentes  de  Chile  trataban  de  sostener  su  indepen- 
dencia, fué  el  semanario  republicano  ,  que  puede, 
ver  V.  M.  para  coaocer  el  verdadero  modo  de  pen* 
sar  de  aquellos  osados  insensatos.  Entretanto  co- 
piamos del  n,  I.  lo  siguiente,  „  Solo  nos  resta  des - 
55  terrar  para  siempre  de  nuestro  lenguage  el  can- 
5,  sado    nonibre    de    Fernando  ,   que   no  contribuye. 

2,  á  otra  cosa  que  á  significar  debilidad  donde 
9,  no  la   hay.   Quede    Fejinando    en    Francia   lison- 

3,  jeando  los  caprichos  de  su  padre  adoptivo  ,  d 
,,  vuelva  enhorabuena  á  ocupar  el  trono,  bárbaro 
„  de  los  Borbones  j  nosotros  debemos  ser  indepen- 
„  dientes  ,  si  no  queremos  caer  en  una  nueva  escla- 
„  vitud ,  mas  afrentosa  y  cruel  que  la  pasada.  Fer- 
5,  NANDO  ley  de  la  España  no  puédemenos  de  ser 
9,  un   tirano,  eaeiuigo  de  k  América  ¿   y  basta  que 
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„  el  trono-  esté  colocado  en  Europa  para  que  el 
5,  cetro  de  iiierro  descargue  sus  golpes  despiadados- 
„  sobre  Anitrica.>^  Y  del  n.  2.  „  esta  ley  nos  man- 
„  da  ('la  de  la  conveniencia  )  abandonar  la  com- 
„  pañía  de  un  tirano  empeñado  en,  recrecer  mas  nues- 
„  tm  servidumbre  pesada  y  afreato&a  :  esta  ley  nos 
i,. manda  aprovechar  los  momentos  favorables  en  que 
^  podemos  á  menos  costa  romper  nuestras  prisiones  : 
„  esta  ley  nos  ensena  á  no  darle  al  tirano  las  ar- 
5,  mas  con  que  nos  oprima  ?  esta  ley  finalmente  nos, 
,,  dice  que  el  único  parenlezco.  que  hay  enUe  los 
^  españoles  europeos  y  los  españoles  americanos 
„  es  el  mismo  que  se  reconoce  entre  el  lobo  y  el 
,5  cordero  ,  entre  el  gavilán  y  la  paloma,  entre  la 
„  ballena  y  la  sardina ,  entre  el  tirano  y  el  nii- 
5,  serable   oprimido. " 

Los  demás  hechos  indicados  son  tan  mani- 
fiestos y  abundan  tanta  de  ellos  los  papeles  de  ios 
^revolucionarios  ,  que  seria  necesario  hacer  un  abul- 
tado catálogo,  para  no.  desperdiciar  alguno  ,  á  fin  de 
lograr  sobre  todo  la  ilustración  de  V.  M.  y  el 
acierto,  de  sus  providencias  para  con.  aquellas  pro- 
vincias, queao  pueden  ya  volver  sia  ellas  ú  gozar  de 
tranquilidad..  Algo  ha  dicho  el  Sr.,  Qincelada  á  las 
cc5rtes   en   3   de  marzo   de    1814.   {Diario,  mercan-' 
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til    de    Cádiz    de   t2    de   id)  . 

(11)  „  El  Mahli  lio  lo  he  recibido  todavía  í 
„  dice  Urbano  que  el  arriero  qae  lo  conduce  que- 
5,  da  en  Ocoíla  :  ¿jer  vi  á  Urbano  y  dice  qtie  aun 
„  no  ha  llegado.  Carta  de  ini  hezniano  del  di^ 
putado  Itivero  fecha  en  Arequipa  á  23  de  jimi0' 
(?fe  1 8 1 3 . 

(  12  )  -.  .  .  .  Si  vero  urhem  ^  ojnplissimo  nomine 
ti  máximo  imperio  \¡  prope  jam  ah  occasu  restitue- 
ris  i  quis  te  clarior^  qids  major  in  térris  fuerit  2 
Saiust.    Epist.    I.   ad  Caesar. 

•(  13  )  Hablando  el  presidente  de  aquelios  al- 
zados con  todos  los  xefe-s  y  corporacioues  ele  este 
vireynato  acerca  de  la  justicia  del  absoluto  tras- 
torao  que  habían  veríácado  en  el  Cuzco  ,  convi- 
dándolos á  que  hiciesen  lo  mismo  en  su5  distritos  , 
con  fecha  21  'de  agosto  de  5 14  ,  les  decia  entre 
otras  cosas  la  siguiente.  ,,  Nuestra  revolución  s<3 
„  ha  hecho  con  arreglo  á  las  leyes  fundamentales 
5,  de  la  monarquía.  Digo  con  arreglo  á  las  LL.  fun-r 
„'  damentales  de  la  monaixjuía  ,  iX)rque  el  artículo 
„  255,  concede  acción  popular  contra  los  magistra- 
„  dos  y  jueces  infractores  de  las  LL.  y  como  esta 
„  acción  sea  imposible  intentarla  según  los  trámi- 
5^  tes    forenses  por  la.  distíincia  en   que  se  halla    el 
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„  gobrferno   superior  o,   se    hi¿:o    el   pueblo  justicia  por 
„  sí:  mismo    en    aqxiellos    primeros  momentos  en  que 


M 


la    fatalidad  dirkje    las    coRvulsioiies    ])olííÍGas. 


(  i4  )',  Tres  veces  ha  sido-  víctima  esta  infeliz 
eiudad  de  los  revolucionarios  ,  y.  otras  tantas  las 
armas  de  V.  M.  la  han  vuelto  á  k  debida  sumi- 
sión: y  y  si  dentro  de  su.  mi^mo  recinto  no  hubie- 
ran existido  las  vívoras  que  se  incorporaron  con 
Pinel.0  y  Muííecas  ^  muchos  menos  habrían  sido  los. 
desastres  que  ha  sufrido  últimamente  ,  d  quizás  no 
se  hubieran  mavído  sobre  ella  los  cuzquenos  ,  si  no 
tuvieran  bien  presente  que  muy.  de  antaño  le  venia, 
á  la  Vsiz  labrar  su  nombre  á.  costa  de  maldades. 
Sin  embargo  Uivero,  la  califica  del  pais  mas  fiel 
del    universo-^ 

(  15  ).  A  la  híumanísima  proc^a^ma  que  con  fe- 
cha 2.0  dg  agosto  e:xpidid  á  la  canalla  del  Cuzco 
íl  IVlarques  de  la  Concordia  .,.  para  que  desistiese 
de  su  loco  propdsi-to  ,  en  vista  de  los  gloriosos  su- 
cesos de  Europa  ,  y  restitiician  de?  V.  M.  a  su. 
tron-Qt  5.  contestaron  en  ly  de  setiembre  entre  otras 
desve2gi£naií's  las  siguientes...  ,,,&£,  Marques  de  la 
5^  diáGordia  española:  vuestras  moral  son  todos  los 
5^  vicios ,  y  vuestra  política  ia  mentira  de  vuesr 
^  tros  bandos    j    noticias  de  zey  restituido  5.  fragua» 
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.^.  das    todas    en    vuestro    gabinete  ?  la    maquinación 
^,  con    el    brutal    Pezuela  5    destruyendo    á    la    opu- 
„  lenta  Lima  ,  que  alimenta    semejante    monstruo  de 
„  iniquidad.    La    ley    constitucional   no  es  el  funda- 
^,  mentó    de    vuestro  gobierno  -,  sino  la  reservada  de 
,,  vuestro  gabinete ,  sancionada  por  las    instrucciones 
„  experimentales    de  un  estudio  continuo  de    robos  y 
.,,  homicidios.  ]  AIi   monstruo  inhumano  !  ¿  Tienes  ca- 
,,  ra    para    representar    á    un  pueblo   vij-tuoso  lo  es* 
,,  caudaloso  de  su  conducta  ,  y   para  blasonar '  de  que 
,,  vuestros   compañeros   nos   han    dado  el    ser  religio- 
,,  so?    ¡  Ah    religión    santa,  lo     que    nos    cuestas  I 
5,  ¡  Que   cara    te    han    vendido  estos  simoniácos  !  Es- 
5,  tos    pérfidos  traidores     son     mas    ambiciosos      que 
„  Judas  ,    que    vendió    á    tu  autor  el    Verbo   huma- 
,,  nado  en  treinta   dineros  ;  pues    tres    siglos   ha  que 
„  baxeles   llenos    de    oro    y   plata   conducen    el    pre^ 
„  ció    en    que   te    han  vendido  ,    y    aun    no  se  han 
,,  saciado    ni    saciarán  jamas,   ¿  No    es    verdad    que 
„  por    su   afeminación    y    vil   ocio   se    ha    traido    la 
„  España    su  ültimia   ruina  ?  Sí  :  todo  esto  ,  religión 
„  santa .    han  llevado  por   tu    venta    estos    sacrilegos 
„  que    no    te    traxéron    tan  pura   y    limpia  como  sa- 
„  liste    de  las    manos    de    tu  divino  autor  ,  sino  pa- 
5,  rccida   á  la  judaisante  ,  hereticante  y  farisaica i 
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„' nuestra  sangre  regará  el  mejor  fruta  de  libertad 
„  para  los  americanos  ^  y  para  vosotros  la  total  de- 
„  solacioii  :  el  resto  de  vuestra  vicia  será  igual  á 
„  la    de    los    judíos    errantes,    sin  domicilio  ,  sin  go- 

„  bierno   y  sin  religión Sí,  virey  :  poneos  en 

„  Ya.zQn  ,  y  restituid  el  derecha  que  iis arpáis  al 
„  limeño  ,   y    provincias    limítrofes  ,    &c. 

(  i6  )     ....  Me  ,    me  ,    adsum   qui  feci  , 
Mea  fraus   omnís  -,    nihil    ¿ste    nec  ausiis 
Nec  potuit Virg. 

(  17  )     El  desgraciado,  y    respetable  Jovellanos  ea 
su  proyecto    de    formación    de    cortes    previno  justa- 
mente la    siguiente    base.    ^,  3.    Que   tampoco  la  na- 
^^  clon  se   hallaba  en    el   caso    de    destruir  su    anti- 
^,  gua    constitución  ,    para    formar    otra  del  todo  nue- 
„  va  y    diferente  j    porque   habiendo  reconocido  y  ju-^ 
,,  rado    toda    ella     con  el   mas  libre  ,  general  y  sin- 
„  cero   entusiasmo    á   su    adorado  rey  Fe  rifando  vii  ^ 
„  y    la    observancia   de   las   leyes  fundamentales    del 
^5  rey  no  j    y    no  Iiabiendo    quebrantado  este   desgra- 
^,  ciado    príncipe   ninguno    de   los   pactos  de  la  cons- 
,,  litación   nacional  ,    parecia   que   el   ^elq  dtl  nueva 
,,  congreso  sola   se  debía    proponer    una    reforma  db 
^5  esta   constitución  ,   y   tal   que   conservando   la  foi* 
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9,  ma    esencial    de  nuestra    monarquía,  y  aseguran-^ 
„  do    la    observancia    de    sus    leyes    fundamentales, 
„  mejorase   en    quanto     fuese    posihle     estas     leyes. 
Memor,    pdg.    68.    Art,    i.    Uc^pos.   de   su    conduc^ 
ta.     Quando     ullum    invenient   parem  !    Horac. 

(  1 8  )     Léase    nuevamente   la   gazeta   de    este  go* 
fcierno  del    31    de    diciembre    último. 
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